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F L A M M A R I O N 
que es el editor más importante de París, acaba 

de firmar un contrato con 

"El Caballero Audaz" 
para publicar en francés todas las obras del célebre 

escritor. Durante este año, serán traducidas: 

Í^SL s in ^^eii-ituiî ^ 
L J ^ t 3 i ^ n i : > ^ ^ ^ £ L C Í ^ i . 
Hombree? d^ ^mox^ 
Un hona 13x̂ 0 cí̂ t̂:î £iño 

y E l̂ )effe pol í t ico 
(Sensacional novela esta última, próxima á publicarse en castellano) 

Pedid en todas las librerías las obras de "El Caballero 
Audaz", y los corresponsales dirigirse á la Editorial 

"RENACIMIENTO" P rec iados , 46 , Madr id 

í EVITA LA C A Í D A DEL PELO 
LE DA FUERZA Y VIGOR 

MCOHOLATO 
AL 

ABRÓTANO IVIACHO 

' camio. 10. mmm, MUÍ 

HOUBIGANT 
SPart: 

LE TEMP5 GE5 LILA5 

no r 

<iJ7:qt£a de %ocador 

(¿> a/espara ^aña 

jUr///a/í //na 

J,oc/ón 

U^o/jjos 

^a/co 

BALNEARIO DE LIER6ANES U 
Estas aguas son el mejor remedio para curar los catarros de la laringe y pulmón, 

las bronquitis y la predisposición á ellas.—Graneles reformas.—Ciar;if;c.—'reniiis.— 
Giro pos'al.—Telégrafo. —l'crrocarril .i Santander. 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de Lis cinco partes del mundo poniue toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
INTESTINOS 

e/ dolar de estómago, fa dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

Oe venta en las principales farmacias de! mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

PRENSA GRÁFICA 
T , [DIIQRA D[ C 

LA ESFERA ® MUNDO GRÁFICO a ELEGANCIAS 
NUEVO MUNDO ® LA NOVELA SEMANAL 

Oficinas: Hermosllla, 57, Madrid.—Teléfono S-9 

PReaos oe SUBSCRIPCIÓJH 
(PACO ANTICIPADO) 

La Esfera 
MADRID V PROVINCIAS Un año 40 pesetas 

» » Seis meses 22 » 
EXTRANJERO Un año 75 » 

» Seis meses 41) » 
PORTUGAL, AMÉÍÍICA Y FILIPINAS Un año 55 » 

» » » Seis meses 30 » 

Mundo Gráfico 
MADRID Y PROVINCIAS. 

» » 
EXTRANJüRO 

PORTUGAL, AIMÉRICA Y FILIPINAS 
» » » 

Elegancias 
MAÜHIU. 

PROVINCIAS, PORTÜOAL, A.MÉIÍI-
CA Y FiLii-iNAS (incluidos íjas-
tos de envío y certificado) 

Resto del Extranjero (inclui­
dos gastos de envío y certi­
ficado) 

Un año 15 pesetas 
Seis meses 8 » 
Un año 32 » 
Seis meses 18 » 
Un año 18 » • 
Seis meses 10 » 

Un año 30 pesetas 
Seis meses 18 « 

Un año 
Seis meses. 

Un año 
Seis meses. 

30 
18 

50 
30 

Nuevo Mundo 
MADRID Y PROVINCIAS. 

» » 
EXTRANJERO 

Un año 25 pesetas 

PORTUGAL, A.MÉRICA V FILIPINAS 
» » » 

Seis meses-
Un año 
Seis meses. 
U n a ñ o . • •• 
Seis meses. 

15 
50 
30 
28 
16 

La Novela Semanal 
MADRID V ri;oviNL?iAs Un año 12 pesetas 

» » Seis meses 7 » 
EXTRANJERO Un año 18 » 

» Seis,meses 10 » 
PORTUGAL, AMÉRICA V FILIPINAS Un año 14 » 

" " " Seis meses 8 » 

Los señores subscriptores de promncias pueden Imcer ¡os pa<-os por medio 
n ^'J'^/:°^'^" " U'!e<,'ralico, Librama de Giro miiiiio, Sobre monedero ó se­
llos de Correos, ij los del Extranjero por cheque a nuestra orden ij sobre 

algún Banco de esta cap.íol. 

I]VII=»OFiT/V¡VrTE: 
La Dirección de este periódico advierle que no se devuelven 
los originales ni se sostiene correspondencia acerca de ellos, 

sin excepción alf/nna 
Al mismo tiempo, Jiace saber á los colaboradores espontáneos 
que no se publicarán otros trabajos, tanto literarios como 

artísticos, que los solicitados 

T 
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A TODOS LOS 
QUE ANUNCIAN 

La c o n o c i d a y a c r e d i t a d a 

Agencia Internacional de Anuncios 

"PUBLICITAS" 
acaba de inaugurar una nueva oficina 

en Madrid: 

r \ ' .1] 
y se complace en ofrecer sus servicios 

á los señores anunciantes. 

"PUBLICITAS" 
es una Agencia de Publicidad organi­
zada conforme á las modernas orien­
taciones adoptadas en todo el mundo; 
su sección técnica está constituida por 

la Casa 

áí U 

antigua en el mundo publicitario y co­
nocida por sus numerosas campañas 
en la Prensa y servicios de propagan­

da directa. 

" D Í T R I i r í T f l ^ " ha organizado, 
r U i l I j l l i l l i l O pues, sus servi­

cios del modo más amplio: 

PROPORCIONA publicidad 

DISTRIBUYE publicidad 

CREA publicidad 

ADMINISTRA publicidad 

REDACTA publicidad 

DIBUJA publicidad 

EDITA publicidad 

• 

Í̂ """'i||Í||l I1¡¡1 "iilílJIN 'i||¡¡||l""""i||||||li"'| |""i||[||li' 'i||j|¡ iiijli (¡jpiíiii-iiiijjjjiiii^i'üfl 
||¡„;;,iii!l¡!!!i,,,Mt!j!!![!!t|,,,,,,,^^ 

H^'^Kr 

i 
i 

Las delicias del veraneo. 
Mejor que las más minuciosas narraciones. 

las fotografías que haga usted durante sus vaca­
ciones con su 

Kodak 
describirán a sus amigos el encanto de las inr 
olvidables horas de dicha y felicidad que disfrutó 
en sus interesantes viajes y excursiones. 

Adquiera hoy mismo un 
Kodak Autográfico 

con que perpetuar las encantadoras escenas de 
su veraneo. 

Con el sistema Kodak no se precisa aprendi­
zaje especial, y se prescinde de las antiguas mo­
lestias del cuarto oscuro, efectuándose todas las 
operaciones en plena luz. 

El Kodak es universal; y todos los revende­
dores de artículos fotográficos podrán enseñarle 
modelos y su manejo en pocos minutos; pero 
procure usted convencerse de que es un Kodak 
genuino lo que adquiere. 

Para más detalles escriba a 

KODAK, S. A. 
PUERTADELSOL,4 BARCELONA^ FERNANDO,3 
aBANVfA.23 t P. '*DEGRACIA.22 

SEVILLA: PLAZA DE LA CAMPANA. 10 

MADRID 

Z-35. 

LA VIDA ES UN ENCANTO CON UN KODAK 



Palacio 
Valdés 
el patriarca de las Letras 
españolas, inaugura su co­
laboración v a l i o s í s i m a en 

@1 m m 

con lina admirable narración inédita, 
evocadora del Madrid de los últimos 
años del siglo xix, donde el maestro 
describe con vivos rasgos, brillante co­

lorido y emocionante asunto 

BñNCO 6UIPUZC0ñN0 
Capital: 25.000.000 de pesetas 

Cuentas corrientes en pesetas, francos, libras, marcos, etc.— 
Giros, —Ordenes de Bolsa. —Cambios de monedas. —Cartas 
de Crédito. —Depósitos y toda clase de operaciones de Banca 

DEPARTáMENTOS DE CAJAS DE ALQUILER 
Horas de Cajo: de 9 '/» <i 1 y de 3 '/^ á 5 de la Icirde 

SUCURSALES EN 

Azcoitía, Azpeitia, Cestona, Deva, Eibar, Elgoibar, Irún, 
Mondragón, Oñate, Oyarzun, Pasajes, Rentería, Tolosa, 
Víllabona, Vergara, Villafranca, Zarauz, Zumaya y Zuraá-

rraga 

El Saladero 
Estos Recuerdos del Madrid 
viejOg como subtitula á su obra el 
gran escritor, serán seguramente sabo­

reados por el gran público de 

como la más preciada joya de esta 
magnífica Revista, única en su género, 
y en cuya colección figiu-an y figurarán 
todas las firmas insignes de la 

novela contemporánea 

,, , „ . , , ,, curjE irHDii. 
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lll¡'•I<tll, Alinii i ' t ' iMinM. e ld . 

Ningún régimen • Solamente i . l j n t i i i - Foheto grat i i 
D i r i g i r s e a L a b o r a t o r i o s _ _ 
B ó t a m e o s , s e c c i ó n n ú m . " • * 

RonrtH rte S i n l ' , ' ( l | -n, 11 , HvfAÚoni; P e l e g a -
c i ó u p j r a . M a d j ü ^ o l a i i K - u t t i : . \ i i i e i a , 13, p r a l . 
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Lea Ud. los viernes 

la revista ilustrada NUEVO MUNDO 
Ü^" S O céntimos numero en toda España 

i;iii:i:iii:iiiiiiiii]a;¡[i:[iiiiiiiiiiiiiira!iiBnii:i 

El Saladero 
se publica hoy 

SÁBADO 11 DE AGOSTO 
en toda España, y se vende al precio 

de 2 5 C É N T I M O S 
PIDA USTED A SU LIBRERO, A SU 
VENDEDOR HABITUALES, E S T E 

NÚMERO D E 

LA NOVELA SEMANAL 
DONDE POR PRIMERA VEZ COLA­

BORA EN UNA REVISTA 
D E E S T E GÉNERO, Y 
CON UNA OBRA RIGU­
ROSAMENTE I N É D I T A , 

Palacio 
Valdes 

EL COCHE VELOZ IDEAL PARA ESPAÑA 

E
L automóvil CROSSLEY de 20/70 h.p. es, sin duda, el coche 

veloz ideal para España. No sólo posee velocidad, ya que está 
crarantizado para V2D Uilúiiielros por Iiora, sino qué tiene una 

presentación en extremo hermosa. 

Los principales automoviüsías de la Gran Bretaña se han sor­
prendido al ver su maravillosa flexibilidad, su potencia extraordi­
naria en pendientes y la facilidad con que puede ser conducido d 
«grandes velocidades. 

Nos será ¡^rato enviar, á quien lo solicite, datos de este coche 
sorprendente. 

D e : 2 0 / 7 0 l i . p . 

SE construyen además los fa­
mosos coclies CROSSLEY 

de U).(i h.p. y de 12 14 h.p., am-
buá de fama internacional. 

Sírvanse psdlr det3ll=3 de l03 mísmoa. 

C R O S S L E Y M O T O R S L I M I T E D 

40-41, CONDUIT ST. LONDRES. W. 1. 
SE DESEAN AGENTES pnaVINCIALES EN ESPAÑA 
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ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

DinECTO:i: FRANCISCO VERDUGO 
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Cascada llamada «Salto de Iris» en el parque del Monasterio de Piedra (Alhama de Aragón) 
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LA figura máxima 
de la actuali­
dad española 

—de la noble y alta 
actualidad, no déla 
otra a c t u a l i d a d 
triste ofrecida por 
los políticos y los 
caudillos—es, des­
de su llegada á Es­
paña, la del maes­
tro Benavente, que 
se halla de nuevo 
entre nosotros, de 
vuelta de su excur­
sión por América, 
donde el gran es­
critor ha sido el más 
>íl o r i o s o emisario 
de ío que es y re­
p r e s e n t a nuestro 
arte a c t u a l . Tras 
las cordiales mani­
festaciones de sim­
patía con que lia 
sido acogida la lle­
gada del maestro 
á su patria, Ma­
drid se prepara á 

EN ESPAÑA 

JACINTO BENAVENTE Vüí-, u n / . 

rendir á Benavente 
el homenaje fervo­
roso á que le liace 
acreedor su labor 
admirable, t^alardo-
nada recientemen­
te con el Premio 
Nobel, y la cruzada 
espiritual q u e , al 
frente déla Compa­
ñía de Lola Mem-
hrives, a c a b a de 
realizar e n Amé­
rica. 

LA ESÍ-KIÍA se com­
place hoy en expre­
sar la más rendida 
y entusiasta bienve­
nida al i n s i g n e 
maestro Benavente, 
nuestra más pura 
gloria artística, que 
tan alto ha sabido 
colocar el nombre y 
el arte de España 
durante las jorna­
das triunfales de su 
estancia en Amé­
rica. 

ij:iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuii]i¡ii.iii!iiiii[iiiiiiiaiiiiiiiiiiiilii[ieiiii:ti'iiai«iiiiiuiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!itli^ 

DE LA VIDA QUE PASA Ĵ QS "PALETOS" DE EUROPA 

Los españoles soguinios siendo, por motivos 
diversos, los dpaletosD del nnindo civiliza­
do. No hemos conseguido aún inci»rpodar­

nos del todo á esa literatura uni\ci'sal (jue tie­
ne, hasta cierto punto, un valor do eternidad. 
Los casos aislados son simples excepciones. 
Aquí se habla en un sentido general. 

Puede afirninise (pte ó se nos doseonoce ó se 
nos trata con desdén. 

Pei'o, dejando á im lailo las disciplinas espi­
rituales que unlversalizan á los hombres y sus 
obras, es (pío .somos «jialetos» en todos senti­
dos. dPaletos'' hasta el punto de dejarnos enf^a-
ñar sometiéndonos á la influencia y aun al do­
minio del primero que se lo propone. 

En el mundo civílizatlo se nos da un trato 
especialísimo. Tan especial cpio ¡¡ucde tiecirso 
que casi nunca se cuenta con nosotro.s. 

En las esferas oficíales somos considerados 
menores de edad. Y no falla nunca una nación 
aparentemente ])iadosa (ptc, por nKjti\-os que 
no es del caso analizar, se brinda á ampararnos 
y protegernos. 

Contrariamente otras nos explotan, ó pre­
tenden explotarnos, sin el iut;nor recato. Y ha­
cen !>icn. ;,A quién tendrían ÍJUCÍ temer?... JCI 
Estado so limita á mantener luia ficción de oi--
ganización internacional á base de los organis­
mos corrientes. 

España no cuenta con Agencia.s ¡iropias de 
información peiíoilística, ni eon oficinas ínter-
naeionak's de turismo, ni con Comités de jiro-
jíaganda, ni—y esto os lo más lamentable-^ 
eon esas organizaciones secretas que tan exce­
lentes resultados están dando á las naciones 
que las sostienen. 

Nosotros, pobres «paletos* desorientados, 
abrimos el pecho—quo, como el do la niña de 
Cam])oamor, es siomi)re «de cristal»—al prime­
ro que nos interroga sobre las má.s delicadas 
materia.^. 

Puede asegurarse que de todo cuanto ocurre 
en España exi.stcn amplios y segm'os rapports en 
los bureanx tie las grandes ¡jotcncias y aun ])ne-
de quo en algunas naciones de menor cuantía. 

Se nos tienden tollas las vedes imaginables, 
y nosotros—pobres de no^otios <pie nos ato­
londramos como alondras ante toda clase de 
espejuelos—nos dejamos seducir á la primera 
tentativa. 

Los encargados de «descubrirnos* se valen de 
todos los medios. Existen por ahí asociaciones, 
aparentemente inofensivas, que so dedican á ha­
cernos cantar en la mano. Sé de nna que obli­
ga periódicamente á cada uno de sus miem­

bros á «ilustrar» & la conciu'rencia ex])oniendo 
con todo lujo de detalles el funcionamiento de 
la profesión (pie ejerce, ol modo de llevar su 
negocio y los |)rocedimientos ĉ ue emplea para 
sacarlo adelante. 

(La América del Norte— y conste que lo 
digo como ejemplo y por pura curiosidad—em­
pieza á enviar á España más algodón hilado 
que en rama. ¿A que secretos informes obede­
cerá el cambio?) 

Nosotros, pobres y honrados «paletos» del 
mundo modeino, cada día más ciunijlicado, ví-
\'imos ajenos á toda posible acechanza. No ad­
mitimos ni la posibilidafl del espionaje organi­
zado, y abrimos, confiados, los brazos al jtri-
mcro (jue nos para en la calle y nos interroga 
con una soniisa amable. 

A lo mejor esfalla una huelga sin saber i)or 
qué. Y' es (pie á los mismos obreros se les enga­
ña con los dulces silbos do nn falso lenguaje in­
temacionalista, que oportunamente saben em­
plear, para la exportación á España, los mis­
mos que en su país se portan como iierfectos 
chovinistas. * 

Por sus condiciones excepcionales, oí sucio 
es]iañol, que en sus diversas zona.s atesora todo 
lo apetecible para el normal desarrollo de una 
sociedad bien organizada, despierta apetitos, 
envidias y celos inconfesables más allá de las 
fronteras. 

Pero como sea que por nue.stra condición de 
«paletos» nos hallamos condenados á no sospe­
char de nadie, resulta que estamos interveni­
dos sin saberlo y no podemos dar un paso i)or 
el camino do la prosperidad sin tropezar eon 
obstáculos quo parecen haber brotado ]X)r arlo 
de encantamiento. 

Sí, sí... ¡Buen encantamiento el nuestro!... 
Bobalicones que somos de natural y muy da­
dos á quedarnos boijuiabiertos ante todo lo 
extranjero, sin sospechar que seamos capaces 
de igualar y aim -superar muchas cosas que se 
nos antojan irrealizables. 

¡liien caro estamos pagando nuestro embo­
bamiento do «paletos» en la feria mundial!... 

¡Mientras nosotros vivimos en la mayor de 
las ignorancias y no acertamos á explicarnos 
las más do las cosas (juo ocui-ren en nuestro 
])aís, no faltan más allá do las fronteras, y en 
|iuntos bien distantes, quienes conocen no sólo 
las causas de hechos que tienen preocujíadísi-
mos á gobernantes y gobernados, sino que, sí 
quisieran, podrían an^mciamos lo que sucede­
rá en determinada fecha. 

Vivimos tan desprevenidos y nos mostramos 

en toda ocasión tan confiados, quo el oficio de... 
«nformador* no sólo no ofrece acjuí dificulta­
des, sino que muchos emjileados en esas ofici­
nas secretas internacionales, ((uo tan admira­
blemente fimcionan en todas partes, piden ser 
destinados á España, considerándolo un pre­
mio á la labor realizada en otros países. Saben 
jicrfectamente que aquí han de encontrar en 
cual(|uier momento las mayores facilidades eon 
acora]>añaniÍento de sonrisas y el más amable 
de los tratos. 

Es preciso que no nos resignemos á ser, ni 
un día más, los opalotos» del mundo. Hay que 
A'ivir ojo avizor recelando, aunque no sea más 
cjue un ¡loco, de las innimierables sirenas ijue 
nos brinilan amistad ó compañerismo. 

No quisiera—¡Dios me libio de caer en tan 
feo pecado!—(\ue alguien me tomase por un 
xeiiófoljü. No. Esas teorías xinescas están nuiy 
lejos tíe nosotros y pertenecen, además, ¡lor for­
tuna, á una época remota. Pero <le esto á con­
fiarle nuestros secretos al primer extranjero 
que )iasa, media mi abismo. 

Afortunadamente somos muchos en España 
los ([ue aspiramos á quo el Estado tome la-s me­
didas elementales que aconseja !a |)iiidene¡a. Y' 
si bien nuestro (iroverbial cabaltnrosi<lad está 
reñida con el oficio de espía ó tic «informador» 
internacional, mucho será que no nos permita 
ejercer un eonti-aespionaje que. al fin y al cabo, 
no haría más cpie obedecer al indiscutible de­
recho de legítima defensa á cpie nos obligan 
las cireunstaneias. 

Porque es indudable quo estamos vigilados 
y espiados constantemente y que no daínos un 
paso sin que (juede registrado en rapports, que 
no sabi'cmos muica lo que dicen tic nosotros, 
])oro (]ue coiiti'ibuirán á quo el enemigo nos ata-
(pie por el pintlo más vulnerable y en las cir­
cunstancias i-n (pie más'daño ¡uioda cansarnos, 
retrasando nue.sti-o desarr()llo económico, base 
tle toda indi'ijcndencia vei-dadera. 

Estas no son fanta-sías de periodista. No es 
necesario ser «detective» para darse cuenta de 
que alternan con nosotros nmnerosos «informa­
dores» que convencidos de nuc-stra condición 
de inoeerdes «ijuletos» nos iitilizan como mejor 
les ])lace para el buen resultado de los fines que 
persiguen. 

Es preciso que este estado de cosas termine 
de una vez. Entre otras razones ntditarias, por 
la alta razón moral de que en ello va envuelta 
nuestra dignidad do hombres y nuestro presti­
gio do españoles. 

SANTIAGO V I N A R D E L L 
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I ROMA DESDE UN AEROPLANO { 

San Pedro y el Palacio del Vaticano con sus extensos jardines 

i 

Panorama del Tíber, con el histórico Castillo de Sant' Angelo y el Palacio de Justicia FOTS, VIDAL i i 
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"LA ESFERA" 

¿ ^ MIXTURA DE LA VERDAD 
Ex sus mútti]5lcs investigaciones por ol cam­

po científico extranjero, en sus análisis de 
liiboi-ivtorii) y eri su.s (íxj)ei'Ímentos de la 

Clínica, el doctor Bach confirmó que el jugo de 
afjuella prodifíidsa. plaiiía, sometitio ú í.iertas 
ci)ml)inaciiiii<'s qníiiiicas, tenía la vii'tiid do ])ro-
dncij- en el Immario oi-gani.snio no solamente el 
(•stadn de insensibilidad y somnolencia que mi­
tigaba ios dojin-e.s más agudos, j)erm¡tienilo ai 
¡laeicriíe un i-ei)oso repai-adoi-, .sino que, ade­
más, anulando las facultades del i'aeioírinio, 
obraba el sorprenrlente efeetc* do obligarle á de­
cir la verdad cuando eu plena acción del bre­
bajo era interrogado. 

Descubrió esta maravillosa derivación una 
iriañana al íiacer su visita á los enfermoá de la 
CJínicn. 

Uno de ellos, atormentado por rabio.sos 
dolores quo no lo dejaban descansar, liabía 
sido sometido al trafaniicnto y aún so eneon-
ti-aba bajo la influencia tliíl mcnjiu-je cuando el 
doctor, seguido de i^wa ayudantes y de la enfer­
mera de servicio, se acercó al leclio del j)a-
ciente. 

Al preguntar á la nuijer que había hecho la 
guardia cómo liabía pasado la noche el enfer­
mo, apresuróse á contestar éste: 

—-Jluy bien. No he sentido dolor alguno. 
8o (juedó asombrado el doctor al observar 

que el doliente liablaba doi-mido, y volvió á in-
tei"rogarle: 

-—-¿Cuándo notó usted que cesaban los do­
lores? 

—A poco de dormirme. 
—¿Sobre tjuó hora? 
—Sería nietüa noche. 
—Luego el efecto no fué inmediato—obser­

vó el doctor, dirigiéndose á los ayudantes—-, 
puesto (|ue la flosis disjjucsta por mí le fué ad­
ministrada ú las diez. ¿No os esto?—interrogó 
á la enfermera. 

—Sí, señor—dijo la aludida. 
—No, sefior—-repuso el paciente. 
—íQuó dice usted? 
—Quo la medicina no me la dieron á las diez. 
—Verá usted, señoi' doctor...—apresuróse á 

interrumpir la enferinera. 
—Callo usted ahora. 
Y dirigiéndose de nuevo al enfermo, inte­

rrogó: 
—¿Qué hora sería cuando se la dieron?... 

¿Puoile usted precisarlo? 
^ S í . Porfpie fué á poco do dar las doce on 

el reloj do la iglesia próxima. 
El doctor Ba(;h miró severaniento á la enfer­

mera. 

—¿Es cierto lo que dice?—preguntó. 
La pobre mujer bajó los ojos y se puso muy 

colorada. 
—Sí, señor, es vei*dad... Me sentó un momen­

to y sin notarlo me doi'mí... 
—Son impcrdonablíís esos descuidos, Y mu­

cho más cuando se ocultan. Si este hombre no 
hnbiei-a bnblatlo, yu formaría nri juicio ei'róneo 
del medicamento, que pudiera ser |)erjudicial. 
En estas cosas no se miento. ¡Que no vuelva 
t'i oeuj'rir! 

Alejóse el doctor para continuar la visita, y 
terminada ésta entró con sus ayudantes en el 
tiespacho ile consultas, 

—¿Se han dailo ustedes cuenta del descubri­
miento que acabo tle luurer? 

—Que esto enfermo es sonámbulo—dijo el 
más joven—, puesto que habla ilornhdo. 

—¿Han observado uste<les antes ilo ahora al­
gún síntoma que lo revele? 

- -Ninguno. 
—¿Y no .sería más lógico atril>uÍrIo al efec­

to de la mixtura? 
—Pero esa mixtura, ¿no es simplemente un 

narcótico? 
—Las propiedades que me eran conocidas lu­

ciéronme adjudicarle esa soia virtud, y como 
tal lo administraba; pero lo ocurrido ante us­
tedes me hace pen.'jar (¡ue tiene ntra, nuicho 
más interesante, á cuyo estudio me dedicaré 
hasta confirmar lo que presumo ó salir de mi 
error. Desde luego he de decirles quo eso esta­
do do somnolencia, de insensibilitlad física (pie 
])roduce no es el mismo que el que se obtiene 
con cualquiera otro de los medicamentos aná­
logos. 

Ya |)ude observar antes de ahora que tiene la 
virtud de |)rodueir en el cei-ebro un efecto con­
trario que en los músculos y en la sangre; es 
decir, que á medida <iue insensibiliza la mate­
ria da extrañas sutilidades al sistema mental. 
Ahora creo que pudiera tener aún virtudes nnt-
cho más prodigiosas. 

Dedicóse, efectivaniente, á estudiar á con­
ciencia el asunto. Después de infatigables y m¡-
nueiosísimas tareas de laboratorio pa.só Vi his 
experimentos, y fué el resultado tan asombio-
so, que, seguro de hal:iei- conseguido dcsí-ubrir 
ima verdadei'a maravilla, dispúsose á soi-pren-
der á la ciencia en una comunicación nutrtihi 
de datos y de observaciones que no pudiesen 
dejar á nadie en dvula. 

Y eou gran asombro tle los hombres ominen-
tes que lo escucharon en ima sesión de la líeal 
Academia i\(^ Medicina, dejó ¡irobadas sus afir­
maciones, i.\nQ habían de ju-oducii- en el campo 

científico un \eidadero asombro y en el social 
una re\ulución sin precedente. 

oaa 

Reparando las substancias narcótica.s de la 
phiiua. pni-a a|)rovcchar únifámcntc la qu<̂  te­
nía la pi-o¡)ie(.hid lie pi-oducir ese extraño efec­
to de inconsciente locuacidad, bajo cuya in­
fluencia oí sujeto somclido á su acción, privado 
en absoluto del raciocinio, conveitíase en má-
ipiina parlante, movida sólo jH)r el resorte de 
la memoi'ia y estimulada por un iri't^sistible de­
seo de expansión, el sabio jmdo conseguir que 
mediante una dosis pequeña, administrada on 
ima simple jiíldora, se produjera en el sujeto 
esta sola acción, sin el más leve síntoma de le­
targo. 

Y como la ])ócinia era inofensiva, desjiojada 
de aciuellus ja-ojiiedades narcóticas, y como el 
doctor contaba con una clientela tan numero­
sa como selecta para establecer en ella un cam­
po de experimentación inmejorable, ul poco 
tiempo comenzaron á registrarse en el gran 
mundo, en la política, en todos los sectores de 
la villa social de .su país ca.sos estupendos de 
fiamas que sin el menor escrúpulo contaban sus 
pecaminosas a\cnfuras á cuantos (]uerían es­
cucharlas, incluso ante sus j)ro])ies maridos; se­
ñoritas que, en plenas rouniones, confiaban á 
la curiosidad de sus oyentes intimidades sólo 
propias del secreto confesional, que si asombra­
ban á sus oyentes causábanles franco regoci­
jo; políticos (pie con una desa¡)rensión escan­
dalosa descubrían los chancluillos en que to-
maraii parte, uprovehándose de su posición; 
académicos y directores generales ipie decla­
raban su iucompetcneia, descubriendo que 
debían sus cargos al parentesco ó la protec­
ción que los ministros dispensaban ú sus se­
ñoras. 

Claro quo no descubrían nada cjue so desco­
nociera, jiorquo de todos esos \-icios, iumorali-
dad(;s é infamias estamos todos enterados; pero 
lo asombroso, lo inaudito era «jue fuesen los 
propios eul|)ables los ipie se encai-garan do pro-
fialarlo á todos los \'ientos con un cinismo de 
que no había precedente. 

Todo era efecto de aquellas maravillosas píl-
dor^as que el doctor administraba á su cliente­
la, fuera cual fútase la enfi^i'inedad cuyo reme­
dio le confiasen, y el asombro que ])rinlueian 
en la nación las ¡lúlthcas manifestaciones que 
de su propia vile/.a hacían las personas encan­
taban al sabio, liaciéndolo pensai- (pie había 
descubitirto un sistema infalible para moralizar 
ú la espcítie humana, toda vez que los seros in-

« • 
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y^\ iiocror nacn inuo severamente á la onler- Academni <le iVIiídicina, dejO ¡iroljailas sus afir- ilesculjnirto un sistema nuanuie para moralizar 
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dignos de la estimación y el a}irecio on que se 
les tenía encargábanse de inutilizarse jior su 
jHopía voluntad, aparentemente. 

(.'undía el ejemplo, y se daba el caso de que 
á lo mejor un incorruptible legule,vo, al emitir 
su informe, declaraba que él y muchos de sus 
colegas merecían comparecer en el jiropio ban­
quillo del acusado, porque cometieron delitos 
semejantes, aunque no con la torpe/.a dol que 
desconociendo las leyes no acierta á burlarlas, 
á lo que en más de una ocasión asentía el pre­
sidente del Tribunal, con escántlalo del resto 
do la Sala, del público 
que asistía al juicio y aun 
de los njiei'cs. 

Diputados y senadores 
hubo que en plena sesión 
llegaron á decir que los 
intereses públicos les im­
portaban im comino; que 
ellos á lo que ¡ban ora á 
defender sus particulares 
conveniencias, á realizar 
los negocios quo habían 
do producirles grandes 
beneficios, aunque por 
efecto de ellos se empo­
breciese la nación, y á 
cobrar las dietas; y hasta 
hubo m¡nisti-n quo desde 
el baiH^o azul, al contes­
tar á una intoi'pelación 
on que se ponía en entre­
dicho su honradez, contó 
como una chanza fjue on 
ofecto no sólo apro\'ccliá-
base de hi Cai-lera para 
influir en la resolución de 
pleitos que él defendía 
cuantío en la ojiosíeión 
se dedicaba á su bufete, 
sino para tener acciones 
liberadas de Sociedades y 
pertcne(;pr á Consejos de 
Administración que retri­
buían e sp l énd idamen te 
losclianchullos quo favo­
recían sus negocios, cosa 
que si no declaraban mu­
chos obedecía únicamente 
á que no eran tan sinceros 
como él. 

De las sesiones conce­
jiles no hablemos. Tales 
y tantas fueron Ia.s fies-
vergüenzas que se confe­
saron, los negocios puni­
bles que á costa de la sa­
lud se descubrieron, las 
truhanerías d e c 1 a radas 
por los que tu\¡eron la 
desdicha de sentirse bajo 
la influencia de la mixtu­
ra en momentos en que 
se vieron obligadosá haeer 
liso de la palabra, que el 
país llegó á temor que 
existiese una ;ipidemia do 
lociu'a ó do otra enferme­
dad contagioso más re­
pugnante quo la más do 
las conocidas. 

Los periódicos, relatan­
do estos hechos, tenían 
asuntos sensacionales que 
ofrecer al público á dia­
rio. ¡Menos mal cjue nin­
gún director vióse some­
tido á los efectos de la 
pildora! 

Tan enormes eran las 
culpas de que se eonfesa-
ban iiomlíres tenidos siem­
pre por iinnoi-ables y da­
mas do viilud Jamáspues'-
ta en iluda, que el doctor, asustado ante la idea 
de que no iba á ipiedar bicho viviente sin mancha 
ni pecado, teuiicndo que la sociedad tic su país 
iba á convertirse en un conjunlo de seres ilesprc-
ciablcs que iban á escandalizar el pudor colec­
tivo de las naciones en que la ciencia no había 
tropczailo aún con, la substancia que tales efec­
tos prcíducía. se piopnso cesar en sus cxpei'i-
mentos por un patriótico imi)ulso, liasta (pie 
otro-s doctoi-es do distintas tierras, ya ipie su 
noción no jiudiese llegar á tanlo, ayudáranle 
en la obi-a ilepuradora de la Humanidad, (pie 
sería un hecho el día íliclioso en tpie la \-irtud 
de a<iuclla |ilanta fuese de todos conocida y su 

aplicación se impusiera, como la vacuna, á todo 
ser viviente.' 

oaa 
Quiso, no obstante, realizar ima última pi'ue-

ba. Hasta entonces habíase dado la fatalidad 
de que no hubiese tropezado con un ser puro, 
libre completamente de la ])odredumbre social; 
jiero no siendo admisible (¡ue no existieran es­
tos seres, faltábale tan sólo dar con uno de 
cuyas virtutles no tuviera la menor duda, para 
conocer todos los efectos y propiedades de su 
]ióeima. 

porque á lasveinticuafcro horas ocurrió la enor­
me desgracia que ha privado á la ciencia tie un 
prestigio tan eminente, de un colaborador tan 
valioso en la obra del humano mejoramiento. 

La Prensa, que consagró á su figura largos 
artículos necrológicos, ensalzando sus \-irtude3 
y su saber, dio la noticia do su muerte con la­
conismo que no permitía deducciones: 

«Hallándose el doctor Bach en su laborato­
rio, y (pieriendo, sin duda, expeiimentar en sí 
mismo los efectos de una mixtura pieiíiuada 
por el, ingirió una dosis tan excesiva, que á las 

¿Y con quién experimentar mejor que con 
su amante esposa, c\iya bondad, cuyos senti­
mientos, cuya virtuil eran impecables? Sí. La 
dulce comi)ariera que había hecho diclioso su 
lingar, la hija educatla en un ambiento de reco­
gimiento, de honradez y cariño, eran insubsti­
tuibles para el experimento. 

Y no sin (pie en el instante decisivo no sin­
tiese lina levo vacilación, decidióse al fin á ha­
cerles tragar la pildorita. 

No tengo exactas referencias de los efectos 
quo observó el sabio en esta ]>rueba decisiva, 

pocas horas le produjo la muerte por intoxica­
ción.» 

Sólo supe que entre las notas que se encon­
traron sobre la mesa de su laboratorio había 
una en que todos leyeron, sin que nadie acer­
tara á exjihcarso exactamente su sentido: 

«Es inútil que la ciencia se obstino en bus­
car los medios de regeneración de la especie hu­
mana. La materia i>odi"á [¡erfeccionarse; el es­
píritu, no. Y el mal es ingénito en él.» 

K. CONTRERAS Y G A M A R G O 

ninujos Dr. BMÍILIO 
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EL desnudo por exeolcneia es el desnudo de un niño. Y es desnuflo 
I3or exireleneia el que puede protlucir en nosotros mayor emo­
ción estética. Kl desniíLlo de un niño es el más desnudo de 

todos: desnudo de cuerpo y de alma. ¿Hay algo más iiinjíio do todo 
ropaje espiritual quo oí alma do un niño'? 

Hasta la virtud es un vestido, y acaso el 
vestido que más cubre. Todo está cubierto en 
el virtvioso; por eso no sería desnudo absoluto 
el de una mujer virgen, limpia de todo pecado... 
Su alma estil vestida por la virtuti; la emoción 
estética quedaría impregnada de pensamientos 
moraleñ y ya no sería pura emoción. 

i*reeisatni;nte Ja emoción pura del arte no ha 
de sor reflexiva. Pensar ante un cuadro, como 
ante toda obra de arte, es no sentir el arto, ó 
porque no se tiene capacidai.1 ¡íai-a ello, ó por­
que el arto falta. 

. Kuskin ha dicho en su lengua: Ideas oj licait-
Uf (Icpund ou Puril;/ oj Miiid, y en efecto: la 
pureza de inteligencia de fjue dependen las 
ideas do belleza no lia do sei- solamente una 
pureza moral, sino también intelectual. 

I-.a Jnteligencia lia do ser pura, limpia de 
todo pensamiento, diríamos mejor; no ha de 
ser tal inteligencia, sino sensibilidad. 

Por eso los desnudos han de ser completa­
mente perfectos, corporal y espiritualniente, 
para producir en nosotros la emoción pui-a del 
arto. 

Si un alma virtuosa es un alma vestida, ca­
bría pensar si el desnudo espiritual será el de 
un alma viciosa. 

Se ha hablado de las complicaciones eapiri-
tuales de un alma viciosa, de las complejida­
des do'un espíritu pervei-so. No hay (pie creer­
las. Todo espíritu tiene su órbita psicológica 
que recorrer. Un espíritu eciuilibrado tiene una 
órbita planetaria perfectamente definida; se 
sabe en qué lugar del espacio se hallará en cada 
momento del tiempo. Aparentemente es de una 
sencillez extrema; sin embargo, la complicación 
surge en cuanto hay que calcular su órbita po­
sible. 

Un espíritu desequilibrado, y desequilibrado 
raoralmente, no posee órbita psicológica, y de 
aquí nace su complicación aparente; pero la di­
ficultad sólo estriba en saber de dónde vienen, 

UN LIBRO INTERESANTE 

y esto no puede interesar más quo á cierto.'í espíritus; en cambio, se 
sabe en seguida cuál lia do ser su trayectoria y adonde han de ir á pa­
rar. Son meteoritos que brillan al cruzar cierUis atmóísferas, ¡aero que 
ni siquiera reflejan la luz de los astros, y terminan siempre estrellán­

dose sobre la tierra. En su vida errante entre 
los espacios interplanetarios de otras almas lie 
garon á caer dentro de la esfera de atracción 
de una de ellas y en ella sucumbieron. ¡Ay de 
las almas mezquinas si .sucumbieron también 
al choque con un meteorito! 

Fuera do esta metáfora do astronomía psí­
quica no somos los primeros que pecamos en 
este sentido; las almas complicadas no son al­
mas desnudas. Visten, pero visten mal rl alma 
como á veces el cuerpo. Visten de hampos clii-
llones quo cubren <lesigualmente su d(."snudez. 
Ni son dcsnutlas tampoco las ahua rudas; la 
rudeza es el vestido tosco, ]ir¡miti\o; un ves­
tido paleológico. 

No hay desnudo más ¡luro ([ue el de un niño, 
que ni necesita el rojiaje de la virtud ni viste 
los harapos del vicio; así e! niño tpie tiene des­
nudo la madre en su regazo, ese niño caio i'íe 
sin saber á qué y lanza sus pies al aire pt?rnean-
do sin finalidad. Toda protesta, todo movi­
miento en el niño obedece á una causa, pero 
carece de un fin. El niño ignora el fin de sus 
actos; para él estos actos tienen en ai mismos 
su finalidad, y por eso es para el niño .su vida 
íiíta fimiUdad sin fin..., como era para Kant 
el arte. 

Limpios de virtud y de vicio, completamente 
desnudos los niños, tienen en su alma la ma­
yor belleza, como la pueden tener en su cuerpo, 
en su cuerpo, que es una promesa, pero que no 
es una realidad. En su cuerpo que el artista 
puede reproducir desnudo, totalmente desnu­
do, sin necesidad de velar absolutamente nada, 
porque no hay en él nada .que pueda pecar de 
momento, porque es más puro aún su cuerpo 
que el de los primeros padres antes de comer 
el fruto prohibido... Los niños no tienen dien-

, tes, y por eso no pueden comer. 

gjeíí4i^;í<3í^£-S>íííí$^w^«í'5^S&»*w3i>:-ffi>í^$íg?^3:fU^ 

DON EMILIO ZUUAPÍO 

hn. fiRurft prestigioBíi de D. Emilio Zurano 
constituyo uno do los más nobles y ftidmirabloH 
cnsoa do oipañoliwmo. Biloiiciosíiniftnte, tonaz-
mente, BU liibor on pro do Itis nctividadea cspa-
fiolne es ronstnnto y eficaz, win pordorsoon va­
nas p.ilabrftB y estéi-iloB ostontaciimea, sino 
yendo á la medulíi misma do IOB aaiintos, sefia-
lando orientacioncR y estudiando corteros piin-
trta de vista. Asi lo atestigua el libro quo el 
ilustre publicista ha publicado reoientomcnte 
y que tiene por titulo Apuntes jyarn lu orgutiza-
ciÓH económica del crédito eníre Ion pueblos iberon. 
Bajo tan sugestivo tema, oi Sr. Zurano estudia 
concienzudamente diversos puntos relaciona­
dos con tan ínteresanto asunto, y doja var oa 
todas sus adraifablcB páginas, ademúa de ua 
conocimiento exacto, práctico y profundo do 
la realidad, un alto y noble espíritu de patrio­
tismo consolador y esperanzado. 
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Co x su verja de pa lo y sus árboles añosos, 
el Vnr Fresler (Irarlinid es dulce como 
las faldas de la madre , y , como ellas, tie­

ne doruiidn al hijo, pero con el úl t inio sueño. 
K[ anliirui» cementer io se con \ i r t i ó en sqitarc 

de la colina benrificada por unos hogares t ra­
dicionales. Los niños lo prefieren en t re los jar­
dines (le la c iudad, y la víejeeita con capota 
d e bi'idas y im m e n u d o t iesto de geranios en 
sus manos con jni toncs, se ¡losa en el banco 
ijuo hny bajo los cas taños de Ind ias y los síeni-
liro estremeciólos abetlulcs. Xi capilla, ni mau­
soleos im|)onentes . E l hur le lano abandonó en 
nii sendero de firava cruji<Iora su carretoncil lo 
t |ne n n a s t r a un poney, y recorre loK a r i i a t es 
de pensainieutos y hor tensias , incoi 'porándnse 
á lo mejor para sa ludar á un amigo (jue |)asa 
por la calle. Sobi'c las piedras picotean los jni-
javos la semilla caída en la c ( tnca \ idad de las 
g rabadas leyendas, ([Ue nn día fueron funera­
r ias y y a encsuitan con u n vago sen t imenta ­
lismo.. . 

Ahí es tá entei'i 'ado Ibsen . Sn t u m b a : mi obe­
lisco de labrai loi i la , con el mart i l lo á (juo el 
poe ta pedía (juo lo abriese eatnino has t a el co­
razón de la m o n t a ñ a . Un asiento de ahi ias , no 
avent iu 'ándnse nadie á repant igarse en su res­
paldo, con la i iunortal idad á sus pies. Dos gran­
des losa-s. Neíira corona de hierro. Y la cadena 
encerrándolo todo . 

U n a do las lápidas brilla con unos versos cu 
le t ras de oro: 

H'-udAs sm'si oír de caíiiid'T 
Soiu Iciiudred min sti.,, 

aLas penas suyas e s to rbaban mi marcha , 
cuan to sus alegrías infundíanme aliento.» 
«Consistió su única misión en man tene r encen­
dido en mí el fuego sagrado , y j a m á s rpveló á 
nadie que fuese mi nuisa.* 

El c a m a r a d a noruego (pie me llevó al I'or 
Fresler t r aduce el epitafio, que si impresiona­
ba con su misterio en el seimlero, no menos su-
ge.'stiona en las pa l ab ra s rjue salen l en t amen te 
de la tes ta de crcnclias de cáñamo , (•orno u n a 
confidencia q u e se mezcla á his del aire en las 
r amas . 

Lució y a su gorra un ivers i ta r ia en las "exe-

IBSEN 

quias nacionales do Ibsen jni compañero , que 
recuerda al glorioso ochen tón como si n n a vex 
más acabase d e encont ra r lo con su levita y el 
collar de sii ba rba , que á lo mejor repasaba con 
un peine do púas gruesas. Mallnnnoi-ado do or­
dinario, era terr ible el \'Íejo en sus cóleras, y 
complacíase en la rumia a m a r g a do su dest ie­
rro, de su pobi"eza, do la rn indad d e la crí t ica 
y do la incomprensión j iopular . Tenía anto jos 
sorprendentes . Cuando tral la j a b a su Liraiid, 
exci tábase con las venenosas descargas de im 
a lacrán al que encarceló en u n vaso con una 
m a n z a n a . 

Su m á x i m a generosidad personal reducíase á 

desdeñar á las gentes , desde su grandeza q u e no 
ignoraba el señor oso. 

H a b l a de su maes t ro el discípulo con fami­
l iaridades que no excluyen la veneración, y como 
mi eco so oye o t ro relato., 

Ese que se ele\ 'a de la fosa de Susana B a ñ e 
Thorcsen, la mujer que aprendió en la Biblia 

de un aus te ro ])astor h ú e r a n o , su padre , la for-
talir/.a de las heroínas, y reflejó la suya [iropia 
en los manuscr i tos del genio. T a n t a rubustoz 
mora l necesitó ]iara vivir con su maiñdo. H a ­
bía de so | ior la r las in temperanc ias del . ogro y 
el sa rcasmo ¡lúblico, como al es t renarse La Co-
iíiCflin fiel Amor, en que se quiso descubrir el 
miitr'imonial fracaso del l i terato . N inguna tr is-
ttv.a evitóle ésto, (pte ya en su invierno se ena­
moró de muí nuichacha vicnesa que conoció en 
el 'J'ii-ol, y á la <[uc env iaba car tas apas ionadas . 
Mientras , Susana Dañe j ireparalia como un 
a m a de llaves el cafó de qne l legaba á endji-ia-
garse Ibsen , y o r d e n a b a los célebres j ucue t e s 
en la mesa donde naciei'on las obras inmor ta ­
les. Sólo recobraba sn derecho, al requerir la el 
a u t o r lleno dp dudas , j iara el examen de la pi'O-
diicción todav ía roja en el yunque , .líntonces 
<ificiaba la sacei 'dotisa, que , empequeñeciéndo­
se, fué m a y o r (^uo el dios á que sacrificara su 
existencia. 

I']n un leonino a r eba to de remordimientos , 
compuso el poe ta las estrofas copiadas por el 
buril , pr imera y jienúltirna tic la^ cinco que apa­
recieron como una confesión expia tor ia , a u n q u e 
inacabada , pues nombre alguno indica á la víc­
t ima. . . - , , " 

«No deser tó de nii barco e r r an t e , mi ba rco 
q u e so inií-a en el m a r d e la l ibertad.» «Como 
de sus e n t r a ñ a s consideraba los seres imagina­
rios de mi obra.» «Y y a que no esperaba mi re­
compensa , con versos le digo; gracias.a 

"El filosofo, el ideólogo, el j iensador que ja­
m á s escuchó ni in-onunció voces que no salie­
ran de su cerebro, en el i l rama del c amposan to 
de Cristianín, el d r a m a del draniatui-go, mues­
t ra su pecho herido. 

... Y que los pedan t e s deduzcan la tesis. 

F E D E R I C O G A R C Í A S A N C H I Z 
Cristiiinia (Noruega). 
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Tarragona.—Acueducto romano llamado vulgarmente Puente del Diablo 1-OT. CASrELLÁ 
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POR TIERRAS EXÓTICAS 

PAÍS escasamente conocido 
en sus costumbres es el 
de Anam, el antiguo Rei­

no de Indochina, que forma 
parte del Gobierno de la In 
dochina francesa. En­
tre sus tribus guerre­
ras es la de los Moi 
una de las que conser­
van más puras las tra­
diciones l o c a l e s , no 
obstante la influencia 
de l o s dominadores 
europeos. Y de esos 
usos tradicionales, el 
más pintoresco es el de 
la «Danza del Sacrifi­
cio», que se verifica 
anualniente en los co­
mienzos del verano con 
objeto de que los dio­
ses se muestren favo­
rables á las cosechas. 

Llegado el día ritual, 
dirígese el reyezuelo al 
lugar designado. Al son de 
los íanis Icims, y mienlras los 
sacrificadores a l a n c e a n al 
toro ofrendado á los espíritus 
proleciores de las cosechas, 
las concubinas del Rey ma­
chacan el arroz que ha de con­
sumirse en la fiesta gastronó­
mica. Luego de ser descuarti­
zado el caribti, se distribuye 
su carne entre la tribu. 

LA HSFKRA 

TIP05 y C05TUMBRE5 ñNñMITñ5 

Un anamita del Interior.-r* .cercado de H u e . - U n gaitero «moí».-Los sacriíicadores del toro sagrado.-Muerte del toro sagrado, 
antes de '•i danza del sacrificio, que se celebra anualmente en bonor del Rey de Anam 'Po^s. JOPIAL 
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U N A N U B E 
Venía desde ODicnte. 

Recamada 
de ío[, en pleno día, 
de plata, parecía 
el ba(el de un apcángeí. 

Smpufada 
pop la mano de Dios una é inmutable, 
que era aquí como un üicnto fauorable, 
se encumbcó basta ct cénit. 

el sol la fjería 
con sus dardos de oro, tan cercana, 
que un niomcnfo creí que se perdía 
becf)n fuego en [a IUE de la mañana, 
pero siguió, radiante, su camino, 
y otra oG=, peregrino, 
iba el blanco bajet bacía Occidente. 
Un pájaro, una alondra, de repente 
tendió su oueío á ella. 

y asi fuepon¡ 
la nube navegando, 
el p̂ "i)'aco Dolando, 
y en lo a=u[ de Occidente se pepdiCPOrl. 
n i pájaro ni nube. 

el-sol ardía, 
y uotuió á se» silencio el claro día. 

pecnando LÓpes MARTÍIH 

A V E S D E P A S O 
Al pasar los oencej'os ante nuestros balcoucs, 

üan rayando los cielos de cristal con sus colas. 
Se uan á otros países,,, ¡y nuestros corasones 
ban perdido este año su roj'o de amapolas! 

Los árboles se cubren de un oí rde amarilíenfo. 
Se abuprc fa ciudad en sus calles tediosas. 
ICónio nos pesa el más ligero pensamiento! 
iCómo es tcisíc la oida sin amor y sin rosas! 

ya. de los dulces sueños que tcfimos, no queda 
sino et eco fugas y la borrosa bruma. 
IHuestea alma es solamente un recuerdo de seda 
que el tiempo, con su aroma,oicj'oa soso, perfuma. 

Ayer, por (os alegres senderos luminosos, 
á tus oíos ocnían los paisajes más bellos; 
boy, por sendas obscitras y caminos capciosos, 
tus miradas cansadas quisieran irse ¿i ellos. 

iOb, cora=ón pintado de rojo en primaocra, 
en ínuicrno de luto y en otoño de gris! 
Ite derritió un estío pasional, como cera,.., 
y (a ilusión sus alas tíznde bacía otro palsl 

elíodoro pLICHe 

C A N C I O N E S D E L A 6 U A P U R A 
jEl alma frente al mar! Navio 

almirante entre los galeones, 
bajo el ciclo Irájtico y frío 
de una noche sin conslelacioncs. 

¡Almirante de escuadra ideal 
que en el nlm î encontró sn timón, 
y un finimcle infantil y jovial 
en el íondo de mi cora;!Ón! 

F - R = : r M X E A L . I V I A R 

iOh, jínimcle! ¡Derrama tii'ln; 
en naulragios y ne(¡ras derrotas, 
y también.,, sobre las ijínotas 
tragedias del propio ataiid! 

Bebe, bebe las aguas amargas 
y salobres del cruel desengaño, 

cu un din de horas más largas 
¡que las lloras marinas de un aTio! 

¡¡Sigue, sigue lu rula, grumete!! 
üLIcvas dentro de mi corazón 
el velamen, la jarcia, el trinquete, 
y el fervor de la tripulación!! 

i 

^m^mm^EM^m^íES^mmMm^mM.w^m^^s^ims^mESM^s3:Mw.^mEm^m:E^^^mMMmmí 

Obedece á tu mismo conjuro. 
No te inquiete á dónde lias de arribar, 
¡¡que hacia el lin hay un puerto .'Cgnro, 
que se encuentra en el fondo de! mar!! 

Morenas de TEJADA 

DIBUJOS DE VlíltDL'GO LANDl 
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C E R V A N T j E S EN A R G E L 

Cuadro original de Antonio Muñoz Degrain, que se conserva en la «Sala Cervantes» de la Biblioteca Nacional de Madrid 
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I L A M O D A F E M E N I N A I 
« 

$* * 

Sombrero 'ctochci color habana, jidornado coa flores, 
cinta del mismo color y encaje 

París, Junio de 1923. 

Es el colmo, mi querido amigo, loque me pasa! 
¡Es el colmo! 
Y lo más desesperante del caso es qne 

nadie se toma lo molestia de estudiar mi punto de 
vista. Estoy nerviosa, enferma del alma, y lejos 
de procurar mi curación todos me recrimiilan. 

La tía Adelaida se desvive por asegurarme que 
soy una in<írata y que mi ingratitud va á acarrear­
me quién sabe qué terribles castigos de la Pro­
videncia. Norali se ha despedido jurando no vol­
ver á verme en tanto no haya variado de carác­
ter. ¡Bonito encargo! Y usted, mi apoyo, mi 
lim'co verdadero amigo, ó, por lo menos, eso creía 
yo, me acusa de no sé cuántos defectos é imper­
fecciones. ¡Nada! ¡Que no me entienden! 

¿Pero habrá alguien en el mundo más intere­
sado en mi felicidad qne yo misma? ¿Habrá per­
sona alguna que anliele mi tranquilidad de espí­
ritu tanto como yo, que soy la que sufre de este 
terrible desasosiego? 

Y sin embargo, no parece sino que se lian 
puesto ustedes de acuerdo para reñirme. ¡Sí, si. 
para reñirme! Su carta última es una censura en 
toda regla; peor aún que aquellas que se creía en 
el deber de dirigirme la Reverenda Madre Supe-
riora de mi Internado. Y no liay nada que tanto 
descorazone como una reprensión inmerecida. 

Por si algo me faltaba, hoy me encuentro ante 
un nuevo dilema provocado por Edgar. No obs­
tante la injusta actitud que ha tomado usted frente 
á mí, quiero que sepa de lo que se trata. 

Figúrese que en el correo de liace unas tres 
seniuuas próximamente, y hallándome ya bajo 
la influencia de este pesimismo devorador, envié 
á Edgar una carta en la que le decía que, en 
vista de que ni mis cartas le hacían feliz ni las 
suyas lograban tranquilizarme, sería mejor inte­
rrumpir durante un lapso de tiempo nuestra co­
rrespondencia. 

Estas palabras, como usted y cualquiera otra 
persona de sentido podra-suponer; fueron escri­
tas bajo el influjo de un impulso pasajero; no 
eran, no debían de ser para tenidas en cuenta. 
Yo, por mi parte, las concedí tan poca importan­
cia, que he seguido escribiendo á mi prometido 
coniü de costumbre. El, en cambio... 

Traje de «crCpe marocaln» negro con adoruo de perlas 
tie acero 

Imagínese mi estado de alma... Me ha puesto 
un cable, apenas recibida mi carta (un cable que 
ha debido costar una fortuna), diciéndonie que 
mis deseos son para él como un mandato, y que 
no volverá á escribirme en lantoyo no se lo auto­
rice nuevamente... ¿Habrá disparate mayor? 

Si en lugar de esta aquiescencia absurda, 
Edgar me hubiese dicho que me escribía porque 
sí, porque quería y tenía derecho á ello, yo le 
hubiese adorado. Si, mi querido amigo, le hubie­
se adorado con locura. 

Ahora no sé á qué atenerme.,. ¡Oh, la incom­
prensión masculina! Y luego dicen que la mujer... 

Felizmente no me faltan esta semana quehace­
res y preocupaciones que distraigan mi atención. 

aonibrerUo iclochei Je terciopelo a/ul «rol* con iJuarolcldn 
de piel blanca 

Elegante toco de cinta laca y tornasol plata y oro, 
en extremo original 

En primer lil^ar, he estado actuando de cicero­
ne para con unos amigos australianos que por 
primera vez visitan París, y por cierto que he 
llegado á una conclusión bastante interesante. 
La de que yo no conocía la capital de Francia. 
¿Habré estado veces en el Louvre? Pues hasta 
ayer no supe que existía el cuadro de Nerocc'o, 
que representa á una Virgen con un Niño. Y 
¡qué Virgen tan encantadora! ¡Qué rostro tan 
exquisito y tan intelectual! ¡Qué cabello, qué 
nariz deliciosa! Es la primera vez que me lie 
mentido con deseos de tener una fisonomía dis­
tinta á la que poseo. 

Ahora bien: el tipo de mujer en cuestión, 
¿cómo estaría con el indumento moderno? Aun 
siendo éste tan gracioso, como nú nuevo vesti­
do/7o/ír tout allcr, de alpaca verde reseda, falda 
lisa y senúestrecha, y blusón de línea recta has­
ta las caderas, sujeta por un cintiirón de la mis­
ma tela, cerrado por un broche originalísínio, 
una especie de enorme botón de marfil por cu­
yo centro pasa un palito que sostiene el otro 
extremo del cinturón. Es el mismo sistema que 
se emplea en los gemelos de caballero, pero en 
un tamaño diez veces mayo. Para este traje 
tengo una capota Directoriorqué es una verda­
dera delicia, de paja verde forrada de organ­
dí blanco, motivo con ei que también están 
confeccionados el cuello sencillo y los puños 
del vestido. 

Tengo una duda terrible. ¿Sería usted tan ama­
ble que me ayudara á resolverla? 

No acabo de saber qué será mejor: sí la piel 
de Suecia ú la tela impermeable de seda color 
verde jade. Supongo que habrá usted compren­
dido que se trata de la adquisición de un abrigo 
para mi viaje. . 

¡Es tan importante en estos casos combinar la 
utilidad con la estética! Porque..., ¿quién sabe 
qué extraordinario acontecimiento me estara 
reservado en los próximos meses. 

cCree usted que esta suposición entraña una 
infidelidad para Edgar? Pues se equivoca; pero,.., 
¿acaso es posible emprender un viaje sin que 
involuntariamente surja en nosotros la idea de 
que nos hallamos frente á un misterio y quizá 
una aventura?... Si así es, io siento por los que 
tan ecuánimes son de corazón y de pensamiento. 

-Si 
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El. amor evoluciona con las épocas. Aunque 
parece no haber modas en los sentimientos, 
cambian, sm embargo, las formas de suge­

rirlo y hasta de expresarlo. 
Según el ambiente que nos rodea aeremos gra­

ves ó exaltados, románticos ó egoístas, sensim-
les ó platónicos. 

No es lo mismo sentir y hacer el amor en un 
salón, entre las venerables cornucopias y las 
lámparas de araña que alumbraban los saraos de 
nuestros abuelos, que en la propicia paganía de 
un parque embriagado de sol ó de luz ó en la 
penumbra madrigalesca de una noche rasgada 
líricamente por el resplandor lechoso de la 
luna. 

En el salón, bajo el oro de las luces y ñ los 
acordes melodiosos de uno de esos pianos fami­
liares que desgranan melodías lánguidas de an­
taño, el aEiior pierde su fragancia de inti.uidad y 
se hace discreto ó agudo como una dueña ú co­
mo un bufón. El epígraína mata la espontaneidad 
del sentimiento; la cortesanía aliuga el bravo 
ímpetu de la pasión; la presencia de otras per­
sonas da al amor tm matiz de espectáculo que 
hay que hacer forzosamente discreto, ya que to­
dos sabemos que nada hay tan ridiculo como la 
ternura cuando quien escucha sus balbuceos no 
está contagiado de la misma emoción. 

Sólo había antaño una variante para ese amor 
honesto que empezaba á tejer sus fuertes redes 
en las reuniones familiares y en las fiestas imui-
danas; era luego el encanto recatado y propicio 
de las rejas obscuras en las horas altas de la 
noche, cuando el silencio es cómplice y la pala­

bra se hace débil como un suspiro y dulce como 
una caricia. 

La reja daba al amor de antaño esa sabrosa 
intimidad, ese misterio turbador, ese afán de 
sentirse solos^ que es el más picante aderezo de 
la pasión. 

El traje también cambia el sentido y la orien­
tación del amor. No es lo mismo el galanteo á la 
dama emperifollada con todas las galas de una 
fiesta mundana, cuando la enamorada se recata 
tras el v:ala leve del leve abanico», que el madri­
gal cálido que se vierte al oído de la amante en­
vuelta en el hechizo voluptuoso de sus trajes de 
casa... 

AI compás de las épocas lian cambiado las for­
mas del amor. En 1830, las damiselas tomaban 
vinagre para aparecer pálidas como las heroinas 
de los' dramas románticos, enamoradas de un 
imposible, y escribían billetes perfumados con re­
miniscencias poéticas de ¿7 Trocador. 

Luego la moda cambio, y al acabarse la vida 
mundana en los salones y refugiarse en los tés, 
cenas y bailes de los grandes hoteles, el amor 
tomó un aire de flirt cosmopolita: se bailaron 
el «fox»'y el «tango» á los acordes estrafalarios 
del «jazz-band», en substitución del rigodón cere­
monioso á las melodías de un clavicordio... 

_ Por último, el amor se ha lanzado fuera de la 
ciudad y de las casas y de los hoteles. Eros se ha 
hecho deportista y siente la tentación de la vida 
«au grand atr»... Se hace el amor á velocidades 
inauditas, entre las nubes de gases de los «autos», 
el trepidar horrísono de las motocicletas ó la alí­
gera gravitación de los balandros y las canoas 

regatistas..., que cortan audazmente las olas hin­
chadas del mar de la canícula. 

Con la forma del amor ha cambiado también 
su uniforme: al traje de sociedad, ensueño de 
gasas, de sedas, de perlas y de plumas, han subs­
tituido ]'dáíoücítí's deportistas, los trajes sucintos 
y holgados que ponen de relieve todos los secre­
tos corporales. 

Del antiguo miriñaque encubridor, al traje de 
una muchacha que juega al tennis, hay un abismo 
de forma y, lo que es mejor, de sinceridad. 

Con el traje de deportes no es posible la fic­
ción disimuladora que tantos desengaños costó á 
muchos enamorados. Picarescamente, el galan­
teador sabe á qué atenerse; los ejercicios violen­
tos del fíof/y del tennis hacen adivinar con sus 
graciosas actitudes de friso todas las gracias 
corporales de la mujer... Aqiiella pacata y me­
lindrosa pudibundez de antaño, que mantenía 
hasta los umbrales del himeneo toda veladura 
sobre los encantos físicos de las novias, hoy no 
es posible, porque la moda ahora es el arte de 
que la mujer vaya discretamente desnuda. 

El amor al aire libre habrá perdido su misterio 
incitador, pero ha ganado en verdad. 

Y estamos tan escasos de verdades en nues­
tra vida, que hay qtie agradecerle á Eros que se 
haya hecho deportista, y cambiando las flechas 
por la raqueta para voltear los corazones, haya 
añadido con ello una dulce verdad pasajera á la 
dulce mentira eterna del amor. 

DIBUJO DE ROQUETA 
JUAN F E R R A G U T 
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P O R T I E R R A S DE E S P A Ñ A 

Ante las ruinas de los Palacios de Vitoria 

Vl lor l .T. -Palacio de la Diputación 

R UtN.vsV H.i\y ruinas (pie S(Í coiL-survaii con 
la dignidad de la dignidad ((uo tuvieron. 
Caniiau de i'arís á la líochelle, puodcn 

verso el imafronto y el ábside do mi templo, 
rodeados do muros, tío rejas _\ del respeto th; 
los hombros que los guardan. Hay ruinas aban­
donadas ((ue tai'dan en a))a(ii'se, <pie van mu­
riendo piedra á pit;(lra, (pie duran siglos, que 
no quedan nunca á ras de tierra; no las guar­
dan pareiles, hierros ni humilde ti'alo humant : 
so guardan ellas mismas. Cien eimas de cien 
montes de España son testimonio, en la sole­
dad do las i'ueas, de la existencia do estas rui-
iias proceres. Hay juinas d las qne se obliga 
á ser ruinas sin clignidad: ofrecen el dramático 
espectáculo de un caballo que anduvo en la 
lozanía con gualdrapas de oro, muriendo en la 
senectud, llevando á lomos la berramiunta de 
un picador de toros; ofrecen la visión inmoral 
do un noble titulado y glorioso en su época 
jnvoiiil, tendiendo en la \'ojez, entre jirones, 
la inano cjue s)licila una limosna por amoi- de 
Dios. Xo Iiay aldea, pueblu ó ciudiul <le la 
vieja España donde alguna casa t^xñ uial no 
nos ofrtizca este aspecto doloroso do las ruinas 
cu pie. 

Vitoria os el lugar en el que abundan estas 
ruinas lamentables. Por las calles estrechas de 
la antigua ^'itnria descúbrense en el apiña­
miento de edificios anónimos alguno ijne des­
taca por su tra/.a: veso en él el tiempo que tio-
no y el honor qiio tuvo. Jloy ya no es nada: 
en el zaguán hay escombros: de la amplia bal­
conada penden pingajos; el escudo presenta la 
señal dcí cien pedrarlas; un chiquillo harapiento, 
escrofulo.so y sucio juega ó llora bajo el amplio 
,y rasgatlo arco de la ¡nierta. La callo de la 
Cuchillería, principalmente, ofrece dos ojemnla-
res así. Una es la casa del Cordón; otre 
es oi Palacio de Bendañn. La casa da 
Cordón ha sido bUui'jueada, restaurada, re­
compuesta en forma que pueda haber 
mías tiendas en su planta baja. Hiere ú 
los ojos. l-)e lo i(ue fué sólo (jueda el cor­
dón do piedra que orna una |nierla y un 
arco de uH'dio punto que da acceso al inte­
rior. Nada más. Los salones ptn-donde pa­
saron personajes reales en épocas pretéii-
tas, son des\'anes: la habitación que ocupa lia 
Adriano de l-Urcícht, Jtegente de Castilla. 
cuando en ella reeibió la noticia de haber 
sido elegido Papa, nadie sabe cuál es. Todo 
es huy niei-cad(M-ía, inmundicia entre las 
paredes <jU(> fueion ayer guardia gloriofa 
do escenas señoriales. Î l̂ Palacio dcí BIMI-
daña ha ilesgarrado aún más la Jerárquica 
prestancia do sus piedras. Alfonso XI vi­
vió en este palaeio, y en él fundó la Or­
den do la Banda. Es palacio do cien leyen­
das de hondo sabor trágico. En él hubo 
amores y desafíos; conspnaciones y Cortes; 
por él pasaron quienes guiaron tropas que 
lucharon por Castilla y ciuiones guiaron 
tropas que lucharon por Álava contra Ca.s-
tilla... ¿Qué queda de esa soberbia cons­
trucción que se edificó en la Edad Mediy? 
Las maderas do los balcones, sin cristales. 
están afondadas y podiida^ las arcadas 

de las magníficas galerías están tapiadas; el 
patio de armas es (lepósito de maderas viejas: 
Jirtn caído pareilos; se lian <lesilibujad(3 los es­
cudos; so hunde el suelo y el artesonado de 
algunos de sus salones. -Ajienas (juetla nada do 
1(1 que íué... Y lo que queda sei'ía bondad nni-
nificento ile Dios c(Uo lui rayo hi ¡JulvoTizara ó 
ol ramalazo de un vendaval lo abatiera ¡lara 
siempre más. De las ruinas sin dignidad ([uu 
hemos visto sobre este suelo de esta España 
011 ruinas, las ruinas de los palacios de Vitoria 
son las (|U0 má.s nos han obligado á pensar 
sobre la diferencia entre el símbolo de gran­
diosidad de la España <pie fué y el sentido de 
pequenez do la España que aún vivo agarraila 
al calendario del tiempo. 

«Una ciudad está en constante evolución— 
dice Ganivüt en Ctranaáa la líella-é in.sens¡ble-
mento va tomamio el (iarácter do las genera­
ciones i|uo pasan.* Sí. J-a ciudáti de piedra re­
cibe carácter del carácter de los hombres que 
la habitan; jiero la ciudail de piedra, más por-
man<^nte en su carácter que IÍ; vida de los hom­
bres, nos descubre, por lo ^\ue (pieda de la 
|iieílra. por ol sello quo en la piedra permanece 
indeleble, ol tenipl(* de alma de loa hombres 
(|Ue fueron lialiitándola. Los castillos qUo van 
desmoronándose nos hablan de una época tío 
guorras que ya no existe; Íos inmen-sos templos 
nos haljian de una época de fe |)retérita; las 
anchas plazas y los talleres derruidos de mu­
chos pueblos y ciudatles de ("'astilla nos liablan 
ilt! una época de aetiviilad industrial y comer-
(•ial ([U(; ha muerto. ;.Xos hablan estos palacios 
en iHiinas de la existencia de una verdadera 
ai'istocracia tío sangre y de espíritu? Ahí está 
en Vitoria la construeciiui magnífica, como está 
en Negovia, eomo está en Salamanca, como 

La Pluza Vieja de Vitoria COD la Ijíleala de Sania Moría 

Vllnrla.-Calle de la Flarida 

está on muchos rincones de ICxtremadura. 
Como está en ^léxico, que por la riqueza arqui­
tectónica de la é[)0ca colonial se llama aún, y 
con justo motivo, la «Ciudarl dî  los Palacios». 
;.Eué una obra de cultura, do civilidad, de éti­
ca, do buen gobierno, equi\-alentc á esta sun­
tuosidad de las jiieilras, ó sólo fueron pi(*dras 
.sin alma'í ;. I'ué una éjioca de magnificencia en 
el valor do los hombres como lo fué en la mag­
nificencia do los palacios, ó fué una época eomo 
la do la guerra europea, qiio acaba do pasar, 
en que el aluvión de dinero hi/.o quo las manos 
más ineptas y las almas más podridas y las 
voluntades más extraviadas eflificaian la zona 
más jica do la ciudatl de ¡JÍedraV ;, l'̂ ué u n a -
obra permanente, nacida de lo vivo ele la raza, 
salida de la afluencia co|iÍosa de la entraña 
humana, ó fué una obra tj-aiifiitoria, i(?Tnporal, 
cireunstancinl'í En concretti. lOsta l-]s]iaña de 
piedra, hoy en ruinas indignas, ;.0(piivalió á 
uno 1.1o los.momentos liislóricns más luminosos, 
ó únicamente á un niumento de poder quo des-
|)ertó en los beneficiados el afán de estas sun­
tuosas moradas? «El estudio y la !iistoi-Ía do las 
cosas antiguas—dice Platón en ('ritittH—se in­
trodujeron con el ocio en las ciudades, cuando 
cierto número de ciudadanos, lenionrio asegu­
radas las cosas necesarias para la vida, no tu­
vieron des|)ués <iuo preocuparíio bajo este pun­
to do vista.9 En España el ocio no existe, ó si 
existo no ha introducido aún en las ciudades 
el m'imero do hombres (pie se dediquen á estu­
diar y á d(ícirnos la \'erdad de las cosas anti­
guas, que nos descubian la realidad do lo quo 
fué España. «Si con piedras más polires ó jnás 
ricas, fué igual, su|ier¡oi- ó infeiior á lo que es 
hoy. Si reciliimos una herencia lin opi-tiliio ó si 
perseveramos eontumazmonte en la conserva­

ción de un pueblo cpio nunca existió. Si 
somos más nobles ó más viles que nues­
tros aiit(;pas:idos. Si chibemos pegar fuego 
á estas ruiiías ó fuego á quienes lioy las 
hal)itan. Si el [lalaeio era niás grande cuan­
do entro .sedas y tallas alojalia reyes y 
papas, ó lo es hoy, (jue, entre hiedras y 
vencejos, es techo de carboneros, carpinte­
ros, herreros, peatones, contrabandistas, la-
diones ó jiordioseros. 

¡Ruinas! ¡Ruinas de iglesias, tie conven-
to.s, de castillos, do ijalacios!... ¿Sois el tes­
timonio ante nuestros ojos do una época 
do grandeza (pie no hemos sabido superar, 
ó sois el vestigio de uiiit éjioea que por 
(juerer ser grande en la piedra sin ser 
grande en ol espíntu fué ruina ya antes 
do desmoronarse la nrimera piedra, fué lui-
na aun cuando había tapices en las pare­
des y estaba halritada por magnates y 
guerreros? Así pensamos; asi nos pregunta­
mos, en un día do frío y do agua, anto esa 
Casa del Cordón y ese Palacio do Ben-
daña que levantan sus paredes entro el 
amontonamiento de tiendas pequeñas y 
pequeñas easas do vecindad quo se extien­
den Q lo largo do la antigua calle de la 
Cuchillería, de Vitoria. 

MARCELINO DOMINGO 
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£•/ tixcmo. jii. D. Eduardo Diez de Medina, actual ministro de Relacio­
nes Exteriores de la República de Bolivia, autor de nuestra página ameri­
cana de hoy, es una de las personalidades sudamericanas más versadas 
en cuestiones diplomáticas. Si no lo atestiguaran sus numerosas publica­
ciones sobre cuestiones internacionales, lo reuelarian los prolongados é 
imponanles seroicios rendidos á su pais en la carrera diplomática eu los 
siguientes países: Inglaterra, España, Argentina, Chile, Japón, Uruguay 
y Paraguay. La actividad y la competencia del cnltisiuio Sr. Diez de Me­

dina están evidenciadas con el expresivo dato siguiente: al salir de cada 
uno de los numerosos países en que ha ostentado la representación de Bo­
livia, ha sido galardonado con las más altas condecoraciones que en los 
mismos países se otorgan por grandes servicios intelectuales. Boliuia lo 
Un galardonado también, elevándolo á ejercer la suprema dirección desús 
relaciones con el resto del mundo, precisamente en un momento histórico 
muy delicado para la noble República de Sucre, prisionera, más que de sus 
inmensas montañas, de las humanas ambiciones. 
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La neutralidad y los derechos de Boíivia como Nación mediterránea 

UNO do los capítultifi más controvL-i-üdos, 
aiiinjue no siiscoptiblo de snstanciaiíw di-
vergeucia.'s, trata ndosfj do las reglan del 

Uüiocho do Cientos aplicables á la guerra, es, 
sin duda, ol ((ue se i-efierc á la neutralidad. 

Lus publicistas arifipuos y inodiTiios se han 
esfoi'¿adu en analizar y ampliar su noirión fun-
danionliil, exaiiiinandn las aplicaciones prácti­
cas quo ofrece en las relaciones de los pueblor;. 
Tís así cómo se conocen más de treinta defini­
ciones fio la neutralidad, tla<las por eminenles 
iiiteriiacionalistiis, las (|ue, sin (bfei-ir on el fon­
do, entrañan amplitudes ó limiíaciones de don-
do so derivan lejrlas más ó monos rigurosas, 

«Xada l'.ay tan importante pnra (pío pueda 
existir serianioiite la sociedad jin'i<liea de las 
naciones—deeía Heffter—como una elaray exac­
ta noción de la noulvalidad.» 

La neutralidad es una situación do absoluta 
imparcialidad on que pernifinccon uno ó varios 
l'Jstadoa durante ol tiempo en ipie so realiza 
la guerra enti'e dos ó más Ijoügerantes, abslo-
niéndose do ejercer actos hostiles ó favorables 
á los finos de la guerra que los beligerantes jier-
siguen. 

Esta neutralidad encierra un concepto abso-
luto quo no admite reslriccioncs. Una nación, 
como bien lo expresa el intemacionalista 13ecú, 
es ó no es neutral; guarda ó no su carácter, 
ejecutando los actos propios de la conducta que 
ha decidido asinnir; la neuti-alidad no admito 
gradaciones ni es posible sor neutral en parte 
y en parte beligerante. 

Significa eso concepto, esoncialmonte moder­
no—puesto que su amplia y precisa compren­
sión no fué así considerada por los pueblos an­
tiguos—, que los neutrales en la guerra deben 
abstenerse de realizar actos que favorezcaii ó 
perjudifpien <tparcialniente>> á los beligerantes. 
La guerra, relación de Estado á listado, so lo­
caliza y liniitn asi al dominio do las jintencins 
combatientes, adipiirirado los neutrales dere­
chos y deberes que la ley inlernacional impone. 
Para disfrutar <le las ventajas (juo esos derechos 
les dan, es preciso quo cumplan también estric­
tamente las obligaciones relativas. 

La neutralidad es (ama é indivisible», y las 
naciones quo so colocan al amparo do ella so 
imponen la abstención absoluta én cvianto á 
los actos quo pudieran favorecer ó dañar, con 
preferencia á alginiu ilo ios beligerautes. 

8Í la noción nxacta <ío ese concepto impone 
estricta imparcialidai.! á los Estados rjuo pei-ma-
no^en neutrales en la contienda para no ayu­
dar á uno de los beligerantes en daño del otro, 
so comprendo que no por ello está obligada la 
nación neutral á canibiar ó alterar las reglas 
de práctica internacional quo regían ya en su 
territorio y que deben mantenerse vigentes 
mientras subsista esa su neutralidad. 

Do acuerdo con los principios anteriores quo 
informan la noción do la neutralidad, sostúvose, 
sin embargo, por varios publicistas que los in­
dividuos de un Estado neutral hallábanse im­
pedidos de facilitar indistintamente á los beli­
gerantes matoiial de guerra, marñoionos, pól­
voras, proyectiles, etc., artículos que constitu­
yen el contrabando de guerra; llegando á esti­
mar que la neutralidad obliga al Estado á im­
pedir el envío de esos artículos hecho por sus 
subditos á cualesquier de los países beligerantes. 

Esta doctrina, aceptada por algunos países 

y defendida i'teóricamento» por quienes pien­
san que la neutralidad impone en' absoluto la 
venta y tránsito de todíf material de guerra 
destinado á los beligerantes, ha sido p|)ráetica-
niente* desti-uida en los últimos tiempos. Y co­
mo existen antecedentes, amiipie ya lejanos, 
que putlieran invocarse en ajioyo tie tal princi­
pio, conviene examinarlos, citando luego pre­
cedentes quo sientan y justifican la líocítrina 
adversa. 

i íurante la guerra ineiada en 1870 entre Bo­
livia, C'lnlo y el Perú, produjéronse diversos 
incitlentes relacionados con la venta y provi­
sión de armas en tenitorio neutral. D¡js do olios 

EXCMO. £R. D. EDUARDO DII-Z DF. MEDINA 
Mlul^itro de Rclüclunei Exttrlorea y Callos de la Kepútilca 

de Bolivia 

qué'Tnotivaron reclamaciones do ¡larte de'ílos,. 
agentes del Perú, quienes protestaron jior ha--
bei'se embarcado en territorio inglés y belga 
con.siderables cantidades de armamento de.sti-
nailu á C'liile, fueron resueltos por los C!ot)ier-
nos de Inglatcj-ra y Bélgica, con la explícita 
declaración do (¡iie no entendían ellos los de­
beres de la neutralidad en ol sentido de jirolii-
bir el comercio de armas por los particulares, 
snio en el do permitirlo, «por iguaU; para am­
bos beligerantes. 

Aunque semejante la decisión tomada por el 
Gobierno do la República Argentina en recla­
mación análoga del representante de Bolivia, 
encerraba olla distingos y limitaciones que os 
preciso considerar dotenidamcnto, on previsión 
de que pudiera repetirse el caso que la moti­
vara. En efecto, después de realizada la batalla 
del Alto de la Alianza, que para Bolivia signi­
ficó la clausura do todas sus salidas al Pacífico, 
fué menester procurar laradquisición de armas 
y pertrechos de guerra que solamente podían 
llegar al pais atravesando territorio argentino. 
Pero causó entonces suma extrañcza saber que 
algunos de esos artículos eran detenidos por el 

gobernador de Jujiiy, de orden, se decía, de 
(¡obierno Nacional; cíe suerte quo también que­
daba obstaculizado el tránsito de armas por la 
vía argentina, viéndose Bolivia privada de todo 
auxilio bélico para continuar su campaña de­
fensiva contra el euemigo. 

Tan pronto eouio de eso hecho tuvo conoci­
miento nuestro núnistro en Buenos Aires, el 
Dr. Quijarro, pasó la respectiva nota do recla­
mación á la Cancillería argentina, acompañán­
dola do una extensa ICxiiosición de Principios 
y im apunto adicional eu <.{w so exponía la 
vortladora doctrina y las es¡)e<-iales razones «pie 
militaban en favor del derecho boliviana. Esos 
ilücunicntos, presentados el «10 de Agosto de 
ISS(i+, no mereciei'on respuesta ni resolución 
del entonces ministro do líelacinnes líxteriorcs 
hasta el <'22 de Diciembre» del mismo nño, 
causándose con ello innegable perjuicio á uno 
de los beligerantes y á favoi- del otro, quo libre­
mente recibía rccui'sos por sus |)ropios puertos 
v aun ñor atiuellos quo ocupara siendo de pro­
piedad de los vecnins. 

Expeiliila, al fin, la rcipuesta, ella eludió la 
declaración solicitada por el mini.stro de Boli­
via para que el ctunercio de tránsito estable­
cido entro la Argentina y Bolivia continuase 
en el mismo pie <]ue antes, sin ]irohibición ni 
restricción alguna, conforme al 'IVatailo enton­
ces vigenic de lS(i8. l'll Canciller argentino 
Dr. Irigoyen ostímó (|ue esa declaración jjodía 
interpretarse como un aliento delilieradamcuto 
])restado al comercio de artículos tic contra-
liando, que ciertamente no so proponía esti­
mular. 

Convino, on cambio, con la oi)iniün del mi­
ni.stro Quijarro en sentido de quo el negocio 
do armas realizado por particidares es de ca­
rácter privado y no puede comprometer la po­
lítica do los Gobiernos, siempre que haya sido 
autorizado en ol estado do paz y so proceda 
con igual respecto do ambos beligerantes, 
- Pudo hal)cr terminado asi lo respviesla del 
Clobierno argeiuinn; pero el Dr. Irigoyen creyó 
conveniente añadir que, á su juicio, cuando las 
expediciones do armas son hechas \»n- agentes 
de los beligerantes y e.n escala coit-iideru'-lc, al 
gradt) de convertirse eu a\ixilios do guerra, 
ó con iulencióii de ayudar á uno ú otro do los 
beligerantf^s, los Gobiernos neutrales deben ha­
cer la diligencia que esté en la esfera do sus 
facidtades para impeilirlas, á fin de no verso 
en la neccsidail do consentir operaciones igua­
les al otro beligerante, convirtiendo por esta 
tolerancia su territorio en centro de ox|)edicio-
nes qiie pucnarian con ima |)olÍtica impareial. 

Naila replicó el Dr. Quijarro, que sepamos, 
á la nota de la respuesta argentina, debido, sin 
duda, á que ella resolvía satisfactoiiamento el 
caso concreto de svi reclama* ion. pui-s pocos 
días después los artículos do guerra detenidos 
por el gobernador de Jujuy continuaron á su 
(.lestino. 

Mas 63 conveniente examinar ahora la tosis 
sostenida on esa ocasión por el Canciller argen­
tino, para demostrar f[uo no hallándose ella 
del todo conforme con la doctrina y la práctica 
ya generalmente aceptadas al respecto, ese cri­
terio del entonces ministro de Relaciones exte­
riores no potU-á guiar los futuros procedimien­
tos de su Gobierno on casos análogos que ante 
su consideración pudieran presentarse. 

E. DIEZ DE MEDINA 

(•Cniíííitiiard fii el jiümero próximo.) 
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Varsovia.—El dcslilclo 

LA-restitiií-ióu do Polnnía á Polonia inisinu. 
c(?nslitiiída oii Es t ado independiente , in­
teresa de modo extrain-dinario á los ex­

t ranjeros . E n su capi ta l liállunse, adoniús del 
numeroso Cuerpo d¡]>lomál ico acredi tat lo cííi't^a 
del Pres idente do lu Kp-iüiblica, Misiones mili­
ta res do las naeiont^s al iados y centonares de 
hombres do negocios venidos do Occidente y 
de Oriente, pues es Varsovia luga r de t ránsi to 
en t re Jiusia, Asia y Eu ropa . 

Las luchas propias tío n\\ Es t ado roción cons­
t i tu ido y del (|U0 forman p a r t e elementos ex­
t raños ; los judíos , ((ue en Varsovia l legan á un 
t r e in t a y eineo por ciento de la población, y la 
penu r i a do la Hac i enda pública, no h a n mer­
mado vi ta l idad, grandexa cul tura l y pat i iot is-
mo á la nación polaca. 

Sus ritinoxas na tu ra le s son onormus, siendo 
las do la Agricultu­
r a su base, y es 
\ ' e r d a d e r a ni o n to 
asombroso c ú m o 
v a n surgiendo in­
dust r ias nuevas ó 
reconst ruidas d o l 
vas to terr i torio in-
cend iadoy devasta­
do por los ojércitos 
rusos, a lemanes y 
ú l t imamente 1 o s 
bolcboviquos, ven­
cidos y humil lados 
á las puer tas do 
Varsovia. 

V.\\ t a n t o se con­
solida,gracia-s al pa­
triótico esfuerzo y 
.sacriHeios de l o s 
buenos ciuda<lanos, 
el Tesoro públiiro y 
la regular idad do 
los t r ibutos , puedo 
decirse (jue es Var-
.sovia vivero tie bue­
nos negoí-ios [tara 
los comerciantes del 
porvenir y aiui del 
presente, s i e n d o 
una de las capi ta­
les más atract¡va.s, 
cu l tas y s impáticas 
de ICuropa. 

Con brío renova­
do de entus iasmo é 
ins])ÍracÍón, flore­
cen sus ar tes , lle­
gando á verdadero 
apogeo las gráficas 
y Ins pietórieas. 

L o s periódicos 
i lustrados son mo­
delo en su género, 
y los libros, sobre 
todo de amena lite­
r a t u r a , so |)ubl¡ean 
copio s i s i m á m e n t e , 
poripio el público 
lee nuiclio y es el 

libro recreo de los hogares . Cuando tengo la 
suer te do (pie a lgún conipatiüota ó a r t i s t a lati­
no pasen por Var so \ i a , me complazco en mo,s-
t ra r les los sitios del heroico ¡jasado y las vi­
siones del romantiíMsnio q u e persisten en pa­
lacios y rúas de misterio. 

E s ol P a r q u e hermosísimo de Lazienka lugar 
evoeatlor cual pocos de una época rica en con­
t ras tes , en bellezas ar t ís t icas y en catástrofes 
revolucionarias. El úl t imo rey de Polonia , Es­
tanis lao Ponia towski , se parecía en su eará(;ter 
y en sus aficiones á nuc.sti'o Felipe TV, Como 
éste , en el Buen Ret i ro , acjuél d iver t ía á sus 
cortesanos con fiestas esplendentes , en t a n t o 
Ca ta l ina IX d e Rusia api 'e taba el cerco do BU 
ambición pai-a repar t i r se á Polonia en un ión 
de los Emperadores do Alemania y Austr ia . 
Ei-a Estanis lao protector de ar t i s tas , y dui-ante 

Fuerte que defiende á Varsovia 

años reunía á su mesa, los jueves de cada se­
m a n a , á pensadores y poetas célebres. Se ha­
cia música, se discreteaba an ienamenlo ena í jue-
llas reales veladas , á las <pie fué inv i tado el 
e legante t r u h á n de la época, -lacobo Casanova. 
Es te mismo confiesa q u e se aburr ía en las co­
midas donde resa l taba el ingenio, la frivolidad 
y los e:í(iuisitos manjares de Francia , pero en 
las «lue el l iber t inaje , t a n gi-ato á Casanova, 
no aparecía. . . Escondíase en las f iondas de 
TjazienUa, en las góndolas que su r caban sus 
lagos á la luz de la luna estival y en los salones 
blancos del palacio, en ipie se d a b a n cita los 
cortesanos y las d a m a s del rey , (¡uo no era 
s an to . 

P a r a su infortunio, el m o n a r c a a m ó á Cata­
lina do Rusia , la q u e lo engañó , haciéndolo ins­
t r u m e n t o de su por\ 'eiso ¡n"i|)eriaiismo. PcMtsan-

do en ella, y con el 
prcscntiiuicnfo do 
la t ragedia nacio­
nal, solía aj iar tarse 
de sus convidados 
en las lloras de fies­
ta , y solo perdíase 
enlasa lanuídaseen-
t e m u l a s c o n t e n i -
p lando en su dedo 
anular j oya inapre­
ciable: unaesniííral-
da con el busto do 
Catal ina q u e ella 
le enii'cgó c o m o 
prenda amorosa . 

D e s m e m b r a d a 
Polonia y desterra­
do en la Corte mos­
covi ta i-Estanislao, 
cuán t a s veces sus­
piró por su residen­
cia favoi ita, rogan­
do á sus opresores 
(|uo la eoaservason 
in tacta , con sus co­
lecciones de pintu­
ras y do tapices 
franceses ó italia­
nos. No liabía aún 
fenecido de melan­
colía y añoranzas el 
monarca desterra­
do , cuando los fa­
vori tos de la E m p e ­
r a t r i z moscovi ta 
t ransport aba n á sus 
palacios del Neva 
los tesoros artí.sti-
cos del reino de Po­
lonia. Vacíos que­
da ron el castillo an-
ce.-itr'al rrue domina 
:d \ 'ísl uía, las resi­
dencias magníficas 
\- aquella j o y a do 
La^'ienka o r n a d a 
ci) n i-efinauíierüo 
suntuoso jjor ul úl­
t imo rey polaco. 

* 

* 

» 

k 

é 

¡Ja 

•:*:• 

• > : -

* 
•S> 
^t 

s-

Vi 

•?: porque el público ~ • " ' ' • g ' - » — ' " " ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J suntuoso por ul úl-
* 1^0 n U K h o y es el I-l . .aira en el lafio del jardín deJ Palacio Lazlenna ' . t i m O r o y p o l a c O . ] [ 

'•:¿ : ! 



LA IZSFHRA 
•31* * *•**;•; * *• * ««• *• * » * « m * *•* * * •»** * ¥ * *$•$ * * •* -s Í*. S $ s-s; * *• $ * * * *.:Í. $ * j- * -3; s- •*:• x-

* 

o * * * * * * * • * ; • ; * * ( • ; * * * ; • ; « • * ! 

«Polsaje Invernal.—Al fondo, el moalfciilo fu.ierarlo de KosclUBzkoi, euidro de Wyoplansil Un rincón del parque Lazicnka de Varsovla 

Ahora, ca el resurgimiento esplendoroso del 
pueblo e.>lavo, después ile la milagrosa batalla 
del Vístula, en la cual fueron clesliochas. las 
hüi-das rojas del comunismo, vuelven al casti­
llo sol)i-e el \'¡stula, á las-mansiunes reales y 
al bello ijahieio LazienUa los nuiebles, los |)ro-
digios tlu arte, las joyas, les gobelinos y la fa­
mosa colección do loa tapiccfs de Arras, únicos 
en su género. 

Cionto noventa do éstos so Uovíiron á Rusia 
los esbirros /.áreseos, y ciento treinta vuelv(!n 
á Polonia. La comisión oficial para recoger de 
Husia los tesjros de Polonia arrebatados, en-
conti-ó esos .-\rras diseminados en los palacios 
imperiales. Algunos estaban en Tsarko Seiio, 
y re::ogiei-on (jui/,á la úllinia mirada do! de.̂ -
cendioiite de Catalina, del desgracriado Zar Ni­

colás I I . Kn toda Polonia hállanse huollas del 
exterminio de la guerra. Kntre las praderas y los 
büsijnes vemo.s marcando etapas de la pelea 
rusoalemana y de la iiltinia jjolacobolchevique, 
cruces innumerables, cementerios, sobre los 
campos do batalla. 

En Varsovia no han podido borrarse los 
estragos de la titánica guerra, y do los dos 
soberbios puentes ipio sobre ol Vístula fueron 
volados x)or los rusos al entrar los alemanes, 
todavía uno da la pavorosa im]iresióii del 
estrago. 

Sin embargo, líi animación del pueblo viril, 
el encanto de una s:)C¡edad cuUísimn, hospita­
laria y señtn'il, embelesa á los extranjeros, es­
pecialmente á los de países tle saneada mono-
da, (juo viven y se divierten casi do balde en 

tan encantadora capital. Para ellos, como para 
nosotros, liay mucho que nprentlcr en la acti­
tud y en la fortalexa del laborioso y heroico 
pueblo polaco. 

Una de las lecciones más grandes de la His­
toria nos la dan la vista de la bandei'a nacional 
enarbolada en el edificio del Parlamento, don­
de la Constitución rige los deberes y los dere­
chos do todos los ciudadanos, y la (jue ondea 
en la ciudatlela, acpiella tétrica fortalc/.a /.a-
resca en la <¡ue perecieron tantos patriotas. 

Un poco alejados de los fuertes de ella, la 
tierra so ha parcelado para <pie oficiales (.leí 
ejército establezcan sus hogares roileados de 
jardines en la gloriosa llanura vistuliana. 

SOFÍA C A S A N O V A 

* 

* 

Sí 

é Un cemenlerio en un camino de Varsovia Soberbio puente sobre el Vístula, volado por los rusos en Varaovla ^ 
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LA GRAN SEMANA DE SAN SEBASTIAN 

El triunfo de los Automóviles ELIZALDE | 

Los das tEllzalde>, conducidos por Vizcaya y Sútrústcgul, al llciJar á la meta, á un décimo ¿e seiJundo uno de otro 
(En el ánftulo superior F. de Vizcaya y en el Infer ior P. SatrústeCul) 

Uno do los éxitos más doiinitivos du las grandes carreras de automóviles celebradas recientemonto ei_i 
San Sebastián lo ba obtenido la gran marca osiiafnila «üli/xaldo con sus cocbeB.do l.üOO ce. l|reBentó 
Eü/.aldo tres cnclies, conducidos por Fernando du Vizcaya. Patricio Satriieteííiii y Feliú, teniéndola 
desgracia do no poder Uegar esto último ¿causa de un clioque i-on otro cocho, del qiio resultaron ambos 
(leBtrDK.idos, sin que, atortun.iíiamento, resultaran lesion:uloa loa fonductoi'us. Vizcaya cubrió los r>S7 
kilómetros del recoi'rido (ol más duro da toda l.t B<>mana automovilista) an 7 luirás, '¿^i minutos, üOsogiin-
dofl, ó sea una vulocidad media aproximada do.SO küú metros por liora, llp[;aiido on segundo lugar soguido 
por Patricio Salrústegui á un décimo da seqnndo 'le disltinciu. Esta llegada, despuóa do una carrera de ii^l 
Kilómetros, pueiio considerarse el mayor éxito do regularidad del mundo, sobro todo por tra'.ar.so do co-
cues do rigiiI-osa serie, sin doble eni;ondido ni mi'illiplos carburadores en lucha contra coches do ciirroras. 
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A R U B É N D A R Í O 
EL can to de l d i v ino Rubén fíene la f r aganc ia 

ra ra y única de las f l o res exót icas "de los 
verge les amer icanos . Penet ra en el i in in io 

suavemente , de jando una estela de sensua l idad , 
de mist ic ismo y de renunc iac iún al innndü ma te r i a l . 

Rubén D a r í o es el poeta de la j uven tud , el 
poeta paíxano c¡ue so lo canta , en armonías d i v i ­
nas, lo sut i l y lo in ta i i í í ib le , aque l lo que presen­
t imos , lo snscepi ih le de nuest ro espí r i tu anhelante 
de tm nnmdo s i i r e r i o r . E l canto de Rubén es la 
mar iposa de alas de azul y o ro en que se t rans­
fo rma la oruí ía ho r renda y de leznable que se 
a r r a s t r a por la t i e r r a . P o r eso vue la en alas de 
i lus ión , desprend iendo el po l v i l l o de o r o de su 
ser casi intan.ií ible. 

Puede estar o r t íu l losa la A m é r i c a españo la : 
t iene un poeta que l lena un s i ¡ í lo ; el poeta de 
los c isnes, de las fuentes , de las es t re l las ; el 
poe ta que canta todo lo a rmon ioso y he l io ; el 
poeta que tan p ron to se cubre con el ropa je mís­
t i co de l ca r tu jo como de ja al descub ier to su es­
p í r i tu set isual y de un paganismo d i v i no . 

Rubén D a r í o no lia mue r t o ; v i ve en el alma de 
la raza , y en t o d o j oven t iene su san tua r io , por­
que representa la nueva doc t r i na de j u v e n t u d , 
porque lia ab ie r to las puer tas al a lma inqu ie ta , 
ansiosa de hor izon tes de v ida , de rebeld ías a l 
mundo mater ia l que t o d o lo impu r i f i ca . 

¡Salve á Rubén , el poeta de los c-snes! Que 
sea esta evocación mía el recuerdo que le con­
sagran todos los que tenemos anhelos de juven­
t u d . Rubén Da r ío no ha mue r to ; v ive den t ro de 
noso t ros ; él nos enseñó la es t re l la de re f le jos 
míst icos y paganos, de renunc iac ión y de o p t i ­
mismo, de esperanza y de do le r , de exa l tac iones 
v i go rosas y de calmas de remanso; él marcó un 
nuevo d e r r o t e r o á la poesía des fa l lec ien te , de 
normas est rechas, de pr inc ip ios ru t i na r i os ; él fué 

-RUBÉN D A R 

ÚlUnio retratu 

ÍO 

la du lce y amarga v is ión de lo que añ i la y duer­
me, den t ro de noso t ros . ¡Salve á Fítibén, el poeta 
de los cisnes! 

• a o 

Y queremos e r ig i r un monumento en M a d r i d 
que perpe túe al poeta . Que remos que a le jado de 
las plazas l lenas de hedores de gaso l ina y de es­
t r ép i t o de los mercados, en t re f rondas y la paz del 
parque, pueda descansar en ef ig ie Rubén D a r í o . 

A l l í , en recoc im ien to , con tempiare inos al que 
en v ida fué a lond ra y hera ldo de la poesía. E n ­
t re árbo les centenar ios , la evocac ión de Rubén 
será más suya, más en armonía con el espí r i tu 
del g ran poeta indio y español , amer icano y 
eu ropeo , míst ico y pagano, ingenuo y s e r v o r a l . 

Nada me jo r que el p royec to de l j oven escu l to r 
F.mitiano B a r r a l ; nada me jo r que sea un j o v e n 
penet rado del espír i tu de l poeta el que l l eve á la 
p iedra las latencias de Rubén . C o n e l lo daremos 
paso á la j u v e n t u d , con a r te nuevo y v is iones 
del po rven i r . 

E! poeta abraza la p iedra , que parece avan ­
zar como la qu i l la de un barco que surcara el 
i n f i n i t o ; mi ra á las es t re l las en ansias de luz, y 
en ese anl ie lo está todo e l esp í r i tu de ia escul­
t u ra de B a r r a l . 

Nada me jo r que la A g r u p a c i ó n Rubén D a r í o , 
que uiG honro en pres id i r , haga suyo ese proyec­
to . Será su mejor e jecu to r ia . 

U n monnmt;nÉo de una senci l lez tan du lcemen­
te emot iva que deje en los ánimos prop ic ios el 
sabor de l alma de aquel poe ta . A l l í , en t re las 
f rondas del parque , descansará, como si las ná­
yades y el espí r i tu fami l ia r de. los parques ve la­
sen el sueño del p o e t a q u e cantó a t a Na tu ra leza 
en sus ' fo rmas más f ragan tes y be l las . 

J. L. PANDO BAURA 

m¡^^¿^^'¿'^'^^'^^-^^^^'^'^'^^^'^^^^ 
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I , ). . ACONTECIMIENTO AUTOMOVILÍSTICO ''•''• "' -• -v | 

i Un resonante triunfo de los automóviles "Hispano-Suiza" ¡ 
i , 6 cilindros.—32 HP. i 

ÜS cías 
Un, 3üd 

Nomeuto interesante de la salida de los «Hispano-Sulza» 

•1. día '25 del pasado julio, al correrse el Gran Premio de 
Automóviles de turismo en 
tiíiii, obtuvieron los automóviles Hispano-Suiza de B ci­

lindros y ^'¿ HP. un triunfo de los que bastan para poner una 
marca á la mayor altura, si ya no lo hubieran esiado. 

Desde el primer momento se vio la absoluta seguridad de 
los suberbios motores Hispano 32 HP., (i cilindros, pues 
desde la primera vuelta consií^uieron una velocidad media de 
101 kilómetros á la hora, velocidad que se fué elevando en 
vueltas sucesivas hasta los 114 Uilómetros por hora, pasan­
do algunas veces por las tribunas á más de 13Ü kilómetros 
por hora. 

Los tres Hispano-Suiza presentados llegaron los primeros, 
en la siguiente forma: 

1.° Dubonnet, sobre Hispano-Suiza, cubriendo 443 kiló­
metros y 750 metros en 4 horas, 52 minutos y 52 segundos, 

dej^arrollando una velocidad media de 91 kilómetros 358 me­
tros á ia hora. 

2." Gr.rnier, igualmente sobre Hispano-Suiza, 32 HP.. 
15 cihndros, en 4 horas, 50 miiuitos, 2 segundos, á una media 
de 89 kilómetros OSO metros por hora. 

3." Boyriven, sobre el mismo coche, en 5 horas, 13 minu­
tos y 25 segundos. 

DuboiHiet hizo una estupenda carrera, siendo aplaudidísi-
mo, y lo mismo Garnier, que no obstante su mala suerte de 
pinchar muchas veces supo ganar el tiempo perdido á velo­
cidades verdaderamente extraordinarias. Algo semejante ocu­
rrió á Boyriven. 

Fueron unánimes las felicitaciones recibidas por la Hispano-
Suiza, y en especial por D. Leoncio Garnier, representante 
de dicho coche, que á su triunfo personal como corredor pue­
de añadir la satisfacción de tiaber probado una vez más la 
excelencia de los coches Hispano-Suiza. 

Garnier en el -Hlspano-Sulzai. 3¿ TIP.. 6 cilindros, en i-1 momento de salir, 
despiitfs de aprovisionado 

BSi^íSfflfóSfíSsssáie^SiKSKsa^^^jSiSS^^^^s^^'^ie^^s^isi^iSi^^ 
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i LOS GRANDES PROBLEMAS ASTRONÓMICOS I 

Aspecto que debe presentar la superficie del planata Júpiter, según las más recientes observaciones 

ENTRií los nuevos hallazgos de la ciencia astronómica no es el menos 
sorprendente que Júpiter, el gigante de nuestro sistema planetario, 
tiene luz propia. Las observaciones realizadas durante el año último 

han suministrado pruebas incontrovertibles de que cuando una parte de 
la superficie de Júpiter no recibe luz directa, como por ejemplo, al pasar 
sobre el planeta la sombra de una de sus lunas, la región eclipsada del 
Q'sco continúa brillando con cierta intensidad. 

. ^ 'P? .observadores terrestres nos fuera posible ver el hemis­
ferio de Júpiter sumido en las sombras nocturnas, advertiríamos que 
ese hemisferio tiene un fulgor cobrizo. En cuanta á las verdaderas 
condiciones físicas del planeta, no es éste, como se creía, ut;a masa de 
gases hirvientes. En realidad, pudieran compararse esas condiciones á 
las de un globo de metal en fusión rodeado parcialmente por densas 

capas de gases que se mueven á la velocidad de 400 kilómetros por hora. 
Aimque quizá algo más viejo que el mundo por nosotros habitado, 

Júpiter se encuentra aún en las primeras fases de su evolución, signifi­
cando ello que la vida orgánica no tiene en él, ni tendrá en muchos nnlUi-
res de años, condiciones'de adaptación. Pero lo más maravilloso de todo 
es que la superficie del globo de fuego se presenta constantemente agi­
tada por el Ígneo oleaje, aicanzando'algunas de las ondas alturas de cen­
tenares de kilómetros. Estas continuas ondulaciones del mar de lava son 
producidas por corrientes también continuas de la misma materia plástica 
que ascienden desde el centro del planeta. 

De esa caótica condición de Júpiter da idea el adjunto emocionante 
dibujo trazado por el astrónomo inglés Scrlven Bolton con arreglo á los 
más recientes descubrimientos. 



abastro 
su cuello, 

mármol su pecho, marfil sus 
manos, su blancura nieve" 
decía el enamorado hidal­
go, ponderando la hermo­
sura de Dulcinea. No me­
nos puede ensalzarse hoy 
la suavidad, blancura y fra­
gancia del cutis de toda mu­
jer que se lava siempre con 

J a b ó n 
-Tieno ele x ravia 

Por sus excelentes pro­
piedades higiénicas, esti­
mula la cohesión de los te­
jidos, embelleciendo la piel 
de un modo insuperable. 

I) 
4L v^ 

JABÓN HENO DE PRAVIA 

1,50 
EN T O D A E S P A Ñ A 
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Entrada á los castillos de Oropesa (Toledo) 

Se ha publicado el número de Agosto 
de la gran Revista de Modas 

ELEGANCIAS 
De venta en todas las librerías, quioscos 

y puestos de periódicos 
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Conservas ^ULECIA" ® logroño (EspaAa) 
^HESPERIA LIT06RÁFICAS Y TIPOGRÁFICAS 

DE 

Pedro Glosas 
ARTÍCULOS PARA LAS ARTES 

GRÁFICAS 
fábrica: Carretas, 66 al 70 
Despacha: Unión, 21 

REINE DESCREMES 
37hara]^iffosa Grenza de^e/Tez a 

R E R I ^ U M E S ü A V E 
a . L E S Q U E N D I E U - P A R I S 

Agentpour IEspagne; jos,e R o s . 2 Cuesta Santa OomTnaa M A D R I O I 

LTPIVER 
• P A R Í S • 

Las Esencias •Jabones 
Polvos deArroz- Lociones 

délas 

Perfumerías 

AZUREA 
FLORAMYE 

POMPEIA 
CERBERA 

ffOTí mcip. a/t/ieCícu¿oá fuyufUA . 
oon, ctMM/a), iénoceóy c¿e&ccu¿xf 

ESCUELA BERLITZ Arenal, 24 
ACADEMIA DE LENGUAS VIVAS 

Todos los meses empiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano 

CLASES GENERALES É INDIVIDUALES x TRADUCCIONES 

PARA ADELGAZAR 
EL M E J O R REriEDÍO 

- D E L . G A D O S E . 

P&SPUI 

Para toda la publicidad ex­
tranjera en "La Esfera" y 
"Mundo Gráfico", dirigirse 
á la Agencia M £ i v a , s . 
París: 62, rué de Richelíeu. 
Londres; 6, Bream's Buil-
dings, Chancery Lañe. Lon-

don. E, C. 4. 

CAMIÓN 
MARCA 

^M AGIR US > 
40 HP., cuafro á cinco 
f o n d a d a s de carga 
úlil, en magnílico es­
tado, con sus corres­
pondientes bandajes 
mac i zos , completa­

mente nuevos 

S E V E r V D B 

EN CONDICIONES 

VERDADERA GANGA 
Puede verse en el Garage Regina 

General Pardiñas, 15 

No perjudica á la 
salud. Sin yodo, ni 
derivados del yodo, 
ni thyroidina. 

C o m p o s i c i ó n 
nueva, desapari­
ción de la gordura 
superílua. 

Venta en todas las farmacias, al precio de 8 pese­
tas frasco, y en el Laboratorio " F * I 3 S Q U I " , 
P o r correo, 8,50. A l a m e d a , 17, S a n S e b a s t i á n 
( G u i p ú z c o a ) , E s p a ñ a . 

Dr . Beng^né, 47, Rne Elanche, P a r i S , 

BAVIME BtNGUÉ 
GOTA-REUMAT/SMOS 

NEURALGIAS 
De oanta en tocias las/armadas y drogueria*. 

CONSERVAS TREVIJANO 
i^OGi^orvo 

oxAH cncnio DI noMiu 
^.po«'* í , Eiu>DSKioiiUmvíRS*iot ButBOiAiiín 

fñí(«a7tltoB?\ 

yr^lCTOR SARffSQUETA 

Solicítense catálogos, que se remit i rán gratis , mencionando esta Revista 

SÜLFHYDRAL£"i CHANTEAUD 
A.-SLX& 

a base de Sulfuro de Calcio furo muy efiniiz para 
presorvac ión y Tratamiento de la GRIPPE. 

ANGINA.BRONQUITIS,LARINGITIS CATARRALES, 
SARAMPIÓN. COQUELUCHE, VIRUELA. 

DKMSITOIH LAS BuiN*sBoTlCAS y URIACH C*,<9, Bnjch.BARCELOHA 

Revista teosófica y poligráfica 

Buen Suceso, 18 dupL", 5.° izq.' 
3 V I A D R I D 

Esta impor tan t í s ima Revista, única en 
su género en los países de habla caste­
llana, y que dirige el insigne Dr. Roso 
de Luna, ha entrado ya en el segundo 

año de su publicación. 

Precio de subscripción en España: 
10 p t a s . al año y 12 en el Extranjero. 

Hay colecciones completas del año 1.". 
al precio de 10 p t a s . Descuento del 25 

por 100 á l ibreros y corresponsales. 

iMAQUINARIA 
DE UNA 

I FABRICA DE HARINAS 
i con molíuración 
i de 15.000 kilos 

i SE VENDE 
I DIRIGIRSE Á 

jD. José Briales Ron 
i San Antonio.—Camino de Churriana 
i I V X A L A G A 

ik" mmí^¡^9^istn^h ",,1 ^ 

!^MDrlaile]]a"SIBERlA'} 

¿Quiere usted enterarse de lo qtic es 
la Relatividad? 

¿Quiere usted conocer estas teorías 
SIN ESFUERZOS, SIN DIFI­
CULTADES, SIN CONOCI­
MIENTOS MATEMÁTICOS? 

U 

LEA USTED 
la obra de Vizueto 

"QnÉn y el 
le IDS i i s 

Ka más compronsible pa ra todos. 
L a más c lara , in teresante y suges­
t iva de cuan tas se h a n escrito sobro 
las ideas del famoso, físico a lemán, 
por sn método explicat ivo y por las 
n uní cresas iUistniciones. 
Pedidos á .Editorial Arte y Clenclo, C. A.> 

San Sebastián, 3, bajo, deba., Madrid 

Lea Ud. la hermosa 
Revista de Modas 

Publicación mensual 
3 pesetas ejemplar 
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